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    NOTA DE AUTORA


     


    Escribir esta pequeña historia no se trató sobre dramas o conflictos, fue más una experiencia de una mujer real y luchadora, quien ya sufrió lo suficiente. Quiero advertir que no encontrarán oscuridad, giros locos e inesperados, ni una relación complicada. 


    Estoy gratamente satisfecha con la creación de esta mini novela, porque amo y respeto profundamente a Victoria. Espero que ella se gane un pequeño lugar en sus corazones y que vean esta obra con el mismo significado que para mí tiene: una mujer real, con problemas reales que cuando encontró el amor y abrazó la felicidad sin volverse una dramática; el perdón no llegó a ser necesario, porque el amor entre ellos siempre fue más fuerte. 


     


    ¡Las amo! Y recuerden, todas somos Victoria.


    

  


  
     


     


     


    Una dulce agonía que duele, pero no mata. 


    David Sant


     


    

  


  
    CAPÍTULO 01


      Vicky


    Una acción puede cambiar el rumbo de tu vida en un segundo, unas simples palabras son capaces de marcar y trazar un nuevo destino. Lo viví cuando mis padres murieron, ellos no fueron los mejores y Hades sabe que tienen un lugar en el infierno, pero luego de todo, siempre seguirán siendo mis padres, a quienes recuerdo vagamente con amor en alguna época de mi niñez. 


    La segunda ocasión donde mi vida sería desviada por una simple confesión, es justo en este momento. Al lado de mi mejor amigo. Jake Foster. En el lugar que llamamos nuestro nuevo hogar, yo ya no soy Victoria Lockwood, ahora solo soy Vicky, la chica que necesita su protección. 


    —¿Una cerveza, nena? —ofrece Ethan. 


    Mi mejor amigo bufa, ambos conocemos la jugada. Ethan es muy atractivo y tiene un encanto envolvente con las mujeres, podría ser mi tipo, de hecho, me gusta mucho, pero no lo quiero. Ese lugar le pertenece a Jake, sin embargo, él está muy ocupado con los coños dulces del club, la vida fácil, follar, correr, tomar alcohol y todo otra vez. 


    El pelinegro Ethan se sienta a mi lado, lleva semanas intentando dirigir las cosas a otro nivel y realmente si quiero darle una oportunidad, antes debo confesar mis verdaderos sentimientos hacia Jake y descartar… O simplemente debería divertirme.


    —¿Podemos hablar, Jake? —cuestiono un tanto nerviosa. Patética, la última vez que estuve nerviosa fue al perder mi virginidad y hace mucho tiempo que mi tarjeta V desapareció. 


    Sus ojos verdes me enfocan, tiene unos tragos encima, igual que todos los presentes.


    —¿Algún problema, Vic? —Le gusta llamarme con ese diminutivo, creo que es lo único de nuestro pasado que podemos mantener intacto.


    Niego, poniéndome de pie. Es hora de hacer mi movimiento, avanzar o cortar el rollo de si me acepta o no, si sigo esperando a que se decida probablemente mi vagina empiece a producir telarañas.


    —Quiero decirte algo —digo girando mis ojos a lo cual sube una de sus cejas rubias, ahora intrigado. 


    Al final sigue mi ejemplo, es un poco más alto que yo y muy guapo, mucho más que Ethan. Es rubio, con un cuerpo sólido y podría ser mío. Le guiño un ojo a Ethan y tomo la cerveza de su mano, dando un trago largo antes de empezar a liderar el camino, como Jake me ha enseñado.


    Tengo que construir mi propio castillo con los ladrillos que me tiran, no puedo esperar a que nadie lo haga por mí. Por ello he ido gradualmente ganándome el cariño de estos hombres rudos, hago mi parte limpiando y cocinando en el club, también he aprendido a a servir tragos, aunque Jake ponga el grito en el cielo al verme detrás de la barra.


    Poco a poco he obtenido su respeto. Raze, el Presidente, está hablando con Byron nuestro Vicepresidente, ambos animados, con dos putas sobre sus piernas, el primero levanta su botella de whisky hacia Jake y luego me da una rápida mirada. 


    Tiende a hacerlo a menudo, es como si quisiera comprobar que estoy bien. Siento un poco de dolor en mi pecho… Debería saber la verdad. Quién es realmente Victoria Lockwood y por qué Jake y yo estamos en su club.


    Dejando atrás la fogata, me siento sobre un tronco seco en el piso, la casa club va en formación y dentro de poco será un hogar para todos nosotros, por ahora tengo una pequeña habitación cerca de la de Jake. Doy un trago más largo a la botella y me termino el contenido. 


    Por Hades, no puedo seguir tan nerviosa… Es solo Jake. Si sale mal, solo debo sonreír y decir “No pasa nada, seguiremos siendo amigos.” Y todo acabará en eso. 


    —¿Algún hermano ha hecho algo? —Es su pregunta directa.


    —No, nada de eso… Es algo más personal.


    —¿Quieres follarte a alguno? 


    —¡Jake! —grito abriendo los ojos, sigue de pie y con sus fuertes brazos cruzados bajo su pecho, ese ceño fruncido le hace verse más adulto, sexy y tremendamente caliente—. Umm, sí, algo así, bueno no…


    —Directo, Victoria. Odio escucharte divagar. Hazlo como te he enseñado —instruye con palabras duras—. Los hombres usarán esa mierda en tu contra, te verán débil. Y no lo eres.


    —No lo soy —gruño más desafiante.


    —Bien, entonces habla.


    —Estoy enamorada de alguien —declaro segura, sin dudar—. Quiero que sea mi hombre, deseo ser su mujer, pero no quiero perder su amistad si las cosas no salen bien.


    Jake no parpadea observándome, no dice una palabra, solo se queda frente a mí con el gesto endurecido.


    —Quiero confesar…


    —¿Estás jodiéndome? —corta, su voz autoritaria siempre me desestabiliza—. Sé que perdiste tu tarjeta V con ese hijo de puta, pero no por eso andarás saltando de polla en polla como una prostituta, Victoria, ¿es que no aprendiste las consecuencias con tu madre? 


    No puedo creer que saque a mi madre en esto y mucho menos al gilipollas de Weller, ¿qué esperaba de un Foster? ¿Por qué creí que Jake sería diferente? 


    —¿Y cuándo la debí aprender según tú?, ¿cuando la follabas tú o lo hacía tu padre? —siseo levantándome del tronco y tirando la botella.


    —¡Vic! —llama, pero es demasiado tarde ya estoy caminando lejos de él ¡qué le den por el culo! Sin mirar atrás levanto mi mano y le enseño el dedo medio. Lección aprendida, las Lockwood solo seremos putas para los Foster, como lo fue mi madre. ¡Construye tu castillo sola, Victoria! Y esa construcción estará junto a ese pelinegro que ya tiene una segunda bebida en alto, esta vez voy directo a él y me siento sobre sus piernas. No seré una puta como mi madre, pero puedo conseguir ser la vieja dama de Ethan. ¡Qué te den doble, Jake! 


    —No te merece —susurra Ethan en mi cuello. Claro que todos ya lo saben, soy la gatita caliente detrás del alfa.


    —¿Y tú sí? —reto moviendo mi cintura, eso lo hace sonreír contra mi hombro.


    —Sé mía esta noche y te lo demostraré.


    —Jake te rompería los huesos… —advierto mirando al mencionado caminar hacia un coño dulce, no necesita decirle una palabra, solo se la echa al hombro y golpea sus nalgas. La sangre empieza a hervir intensamente en mi interior. Empujo la nueva bebida por mi garganta, pidiendo otra mientras lo veo sentarla en su regazo y besarla.


    —No si te hago mi dama —canturrea Ethan. Una lágrima cae por mi mejilla, pero la limpio con brusquedad. 


    —Ellas son sagradas. —Es lo único que puedo responder, Jake está levantando la falda de la chica sin importarle nadie más. No es una vista nueva, he observado a muchos de los aquí presentes follar delante de los demás, nadie tiene ojos inocentes en este club. Sabemos lo que somos, de qué basura venimos. Nunca antes vi a Jake hacerlo, no directamente frente a mis ojos. La chica deja caer su cabeza hacia atrás, lanza un grito que todos escuchamos y consigue varios silbidos de aprobación. Mi corazón es tan diminuto ahora. Mis ojos pican por llorar.


    —No mires —ordena Ethan girándome la cabeza hasta encontrarme con su mirada—. Somos los desechables, Vicky. Somos los que nadie quiere… Yo te entiendo.


    —¿De verdad? ¿Cómo podrías? 


    —Conozco el mal sabor del rechazo —dice.


    —Yo creí que… Quiero decir… —Las palabras no fluyen.


    —Las princesas no lloran, eso eres para mí, no un coño más como el que Foster está follando  —asegura limpiando una de mis lágrimas, haciéndome sentir especial. Este es mi futuro—. Vamos a divertirnos, mañana será un nuevo día.


    Trato de sonreírle, incluso recogiendo los pedazos de mi propio corazón, quizás no debo construir un castillo, sino una jaula y encerrarlo. El corazón siempre me ha guiado sobre malas decisiones. 


    —Mañana será un nuevo día.


    Solo que, desgraciadamente, nunca lo fue.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 02


    Actualidad


     


      Vicky


    Una razón de continuar, eso necesitaba durante los pasados meses. Mi vida parecía decaer en una mala película barata en blanco y negro, mis decisiones me habían colocado en el pedestal que merecía. Ethan no era quien decía ser, yo no era quien he fingido ser durante tanto tiempo. Vicky, la chica fuerte e inquebrantable, quien no se doblegaba ni bajo el fuego más abrasador.


    Mi primera razón llegó en octubre, bañada de una sustancia pegajosa y sangre. Ambas solas, luego de los doctores, me negaba a mostrarme vulnerable para nadie y en cierta parte me sentía egoísta, no quería compartirla. Ella era solo mía. Y también un recuerdo constante en el club de la traición de su padre. Era hermosa, sin ningún rastro físico mío visible aparte de su melena negra, sus ojos eran idénticos a Ethan, su perfil… Los bebés cambian, anhelaba que ella lo hiciera. 


    Mis hermanos del club me visitaron, todos ellos queriendo darle la bienvenida, veía el amor, pero por alguna razón no lo sentía. Parecía estar en mi propia burbuja mientras pasaban los días, recibí la chaqueta de los Skull Brothers, era una de ellos, aunque no formara parte de la junta, Jake venía cada noche a la cabaña donde me alojaba con mi bebita. Empecé a dejar pasar cosas cotidianas, como peinarme, buscar una ropa bonita para vestir o simplemente preparar una leche decente a mi hija. 


    Los meses dictaban que me estaba convirtiendo en una Lockwood total. Decaída, sin ganas, siendo un parásito en la vida. Todos venían y se iban, y yo solo empezaba a dejar ir el tiempo, ¿dónde estaba la chica guerrera? ¿La inquebrantable? ¿Cómo rescataba a esa mujer perdida? 


    —Los chicos irán a una carrera, estoy emocionada de acompañar a Raze —parlotea Bess. 


    No recuerdo cuándo retomó la vida en el club y parece que mi hija es mucho más grande de lo que recuerdo, los meses simplemente pasaron sobre mi culo deprimido. Tengo una vaga idea de Prez y ella tomándose un tiempo para sanar, por lo vistoresultó. Ella está radiante y muy efusiva limpiando algo en mi cocina, mi pequeña en una mecedora con sus manitas en la boca, sigue cada día pareciéndose más a Ethan.


    ¿Por qué su fantasma no desaparece? Continúa siendo una sombra en mi mente. Mi Jake del pasado tendría una respuesta, “Porque le das el poder.” Pero nunca fue mío. Ese barco dejó el puerto. ¿Por qué no lucho por mi hija? ¿No somos ella y yo suficiente motivo para empezar a dirigir mi vida? ¿Hacia dónde, carajo? 


    —No me siento bien —murmura Bess, sé que tiene rato, quizás horas hablándome cuando levanto la cabeza buscando el sonido de su voz. Tiene los ojos cerrados sosteniendo su vientre, su piel tornándose pálida. 


    Un momento está de pie y al siguiente en el piso. Cae, escucho ese golpe seco que resuena, sé que debo moverme. Mi cerebro está gritándole a mi cuerpo que se mueva, que tome alguna acción. La inspecciono desde mi silla, es entonces cuando veo su vaquero empezando a mancharse… Sangre, abundante y furiosa sangre. Me levanto de mi asiento, caminando cautelosa hacia ella, «¡haz algo, Victoria!» Grito internamente, debería moverme más rápido, pedir ayuda. 


    Tengo que hacer algo, pero todo lo que hago es sentarme a su lado y tirar de su cuerpo hacia mí, está fría al tacto y no me gusta, aparto mechones rojos de su rostro, sus labios también pierden color. ¡Victoria!


    Hace años, una tarde al salir de la escuela donde acudía, gracias al señor Foster, llegué a casa. Solía encontrar a papá borracho en el sofá y a mamá atendiendo a alguno de sus clientes, mi casa no era bonita, tampoco tenía ese olor característico a comida. No era un hogar… Ese día papá no estaba en el lugar habitual y todo era demasiado silencioso, hasta que escuché la voz de King. 


    Era el proveedor local, sabía que nuestra casa le pertenecía y que era donde se guardaba mercancía. Fue una sorpresa verlo en la habitación de mi madre, ella estaba en la cama, desnuda, con el cuello abierto, la sangre bañando gran parte del lecho, sus ojos vacíos mirando a la nada y mi padre en el piso, contra la pared, no era una imagen bonita, su cabeza parecía haber explotado, la mitad de su rostro se encontraba desfigurado. 


    Uno de los hombres de King me miró, mi pequeño Jake, mi amigo, mi hermano. Debí gritar por la escena, pero una parte de mí solo sentía alivio. Ya no tendría miedo, ellos no estaban y ahora nadie podría lastimarme. 


    —Jake… ¿Qué sucedió? —pregunté a la única persona en quien podía confiar y creer. 


    —Ve a mi casa, Vic. Me haré cargo. 


    Su voz era un témpano de hielo crudo, conocía esa fachada. Había pasado años a su lado, conocía cada faceta de este chico, sus virtudes y sus errores, cada puto deseo de ser mejor. 


    —Alguien tiene que pagar —siseó King mirándome. El miedo me paralizó, conocía todas las historias en el barrio sobre este hombre, no eran buenas. El cuerpo de Jake se interpuso entre nosotros, esa necesidad de protegerme lo llevaría a la tumba. El señor Foster lo dijo cuando Jake golpeó a Weller hasta casi matarlo por tocarme.


    —Ella es mía —gruñó el rubio llevando la mano detrás de su chaleco, no era parte de la banda, pero siempre había vestido una chaqueta de cuero. 


    El acero de su pistola brilló bajo mi mirada y la alcancé justo en el momento en que King lo tomaba del cuello. No sabía qué hacer, era pesada y se sentía como algo delicado al mismo tiempo. Escuché el gruñido de Jake cuando King le tiró el primer golpe. No existía una oportunidad para ninguno de nosotros.


    Si nacías en nuestro barrio solo tenías tres opciones, eras un proxeneta, una prostituta o terminabas muerto en la acera frente a tu casa. No quería ser ninguna de las tres. King no gobernaría nuestro futuro.


    ¿Alguna vez has estado soñando o quizás en una pesadilla y despiertas de la nada? ¡Saz! Un golpe de realidad, un movimiento rápido. Es así como me siento, siendo despertada de un largo sueño a la realidad. 


    Mi hija llora desesperada, su llanto es agudo y tengo a Bess desangrándose en mis piernas, muriendo en mis brazos. Media entumecida me levanto y la arrastro por la cabaña hacia el frente, la sangre viene de sus muslos. Golpeo la puerta abriéndola, la camioneta del club está estacionada en el frente de la cochera, el piso es un asco, no hay flores, ni pasto cortado. 


    Yo soy un desastre, mi ropa, mi pelo. Es como si pudiera mirar todo a la misma vez, en lo que me he ido convirtiendo. Mi cabeza es un torbellino de pensamientos cruzados, no pienso de forma lógica, no soy yo misma en mi cuerpo.


    Solo soy consciente de que debo moverme, subirla a la camioneta y tomar a mi hija. Los hombres sabrán qué hacer, la subo en la parte trasera de mi vehículo y regreso por mi bebé, en el camino la saco de su silla y tomo mi chaqueta, estoy saliendo con ella en brazos cuando dos motos se detienen junto a la camioneta. 


    Raze está sonriendo, ahora lleva barba y su pelo es un poco más largo, Jake por su parte luce muy cansado y un tanto desanimado. Mis piernas fallan en cuanto veo a ambos, lucho para mantenerme de pie sin caer.


    —Prez. —Apenas puedo jadear la palabra. Ambos se paralizan y me observan, Raze es el primero en dejar simplemente caer su moto.


    —¡Bess! —grita.


    —En la camioneta, la subí… Necesita ayuda —musito apretando el cuerpo de mi bebé más fuerte—. Quería llevarla contigo.


    —¿Vic qué hiciste? —cuestiona Jake, es quien llega conmigo y me quita a mi hija de mis brazos, como si yo fuera capaz de causarle daño, Jenn deja de llorar reconociéndolo.


    —Ella estaba en el piso —digo con mi voz ronca. Jake parpadea moviendo a mi bebé sin dejar de observarme.


    —¿Victoria? —jadea.


    —Sí, ese es mi nombre. Reúne tu neuronas y corramos a la casa club, Bess está herida.


    —¡Regresaste! —grita eufórico, rodea mis hombros y me lleva directo a su pecho.


    A mi hogar… Justo donde siempre debería estar.


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 03


     


      Vicky


    La vida nos empezaba a florecer, Bess y Raze superaban una pérdida temprana de su bebé y salían adelante, Shirley se ganaba un lugar en los corazones de todos, mi pequeña Jenn crecía y nos mostraba que la vida estaría premiándonos con segundas oportunidades. Mi corazón seguía latiendo por ella y se dividía con una parte para Jake, quien se hacía cercano a nosotras como ese amigo y hermano de siempre, a veces encontraba su mirada en mi persona, pero ya no levantaba ilusiones. Debía enfocarme en mi pequeña y avanzar.


    Los meses pasaron, Damián se alejó un poco del club, Raze empezó a tener una sonrisa más a menudo en su rostro, Bess floreció entre la academia y su puesto como la vieja dama del Prez. Yo busqué ayuda profesional y entendí que estuve varios meses en una depresión posparto aguda y que de cierta manera el impacto de ver a Bess desmayarse me trajo de vuelta a la realidad. Todo iba bien… Hasta que ya no.


    —¿Dónde está Jake? —pregunto dejando un plato de comida para Harry, está entretenido en su móvil enviando mensajes.


    —No creo que venga a comer.


    —¿Por qué no? —cuestiona Bess sentándose en las piernas del Prez. Se ha hecho costumbre estar todos reunidos en domingo comiendo carne asada y tomando algunos tragos en el comedor. Jenn está más grande, es una nena de dieciséis meses. Juguetea con una muñeca de tela que Bess le ha regalado y parece ser su favorita, Aston es más activo a pesar de ser más pequeño, trata de comer por sí solo en la pierna de Byron mientras Jazbith hace puré con algunas zanahorias. La italiana es toda una motera ahora. De reojo percibo esa mirada entre Raze y Byron, típica de cuando ocultan alguna información, Harry es el único quien no lo nota.


    —Está en casa de Camil —anuncia este último sin ceremonia, tropiezo ligeramente y dejo caer el vaso de jugo de mi hija al piso. Aston y Jenn gritan al unísono. 


    Bess es mucho más rápida y se acerca a levantar a Jenn del suelo mientras yo me muevo un poco nerviosa, lo admito, buscando una toalla para empezar a secar el desorden. Escucho el golpe que Raze le da en la cabeza a Harry y la queja de este. «¿Quién es Camil?» Quiero hacer la pregunta, pero no tengo ningún derecho.


    ¿Desde cuándo está en una relación? ¿Cómo no me di cuenta? ¿Qué demonios me importa? 


    —No es nada serio —anuncia Bess calmando a mi pequeña, quien rápido se distrae con el pelo rojo de su tía, ¿entonces todos saben sobre esto? 


    —¿Quién es Camil? —la pregunta simplemente explota con violencia fuera de mi boca.


    —Es la nieta de Samuel —responde Raze. Me analiza con esos ojos fríos.


    Samuel, el viejo doctor del pueblo. Sí, tiene una nieta o tres, no recuerdo con exactitud.


    —Solo es follar, Vicky —garantiza Harry ahora luciendo un poco apenado. 


    Trago y les doy mi sonrisa falsa mientras un puño imaginario golpea mi estómago. No es solo follar, es domingo, lo más probable es que amaneciera con ella. Es la nieta del buen Samuel, todos aquí respetamos al viejo. Jake no la tomaría solo por follar… Esto es algo más.


    ¿Por qué duele tanto? Él tiene derecho a realizar su vida. No se quedaría soltero todo el tiempo y menos a jugar a la familia feliz con nosotras. Debería alegrarme por él, quizás encuentre la felicidad como Raze y Byron. Son mis chicos, ¿entonces, por qué no puedo ser feliz por mi hermano, mi mejor amigo? La comida es amarga en mi boca y aunque todos disfrutan de las horas solo puedo llenar mi cabeza con miles de teorías… y luego empieza la ira. Debió decirmelo. ¡Soy su amiga, por Dios! 


    —¿Estás bien? —cuestiona Bess sentándose a mi lado, están empezando a preparar una fogata, en la cual ya Shirley se nos une. Es una noche fría de las últimas semanas de febrero y pronto podremos estar al aire libre disfrutando más estos momentos. 


    Jenn balbucea en mis piernas pidiendo ser cargada por Shirley, ambas se adoran. La chica se la lleva de mi regazo para jugar con ella.


    —Sí…


    —La verdad —corta la peliroja—. Perdón por no decírtelo antes, pero todos imaginábamos que no sería nada y terminaría antes de empezar.


    —Estoy feliz por él.


    Y es cierto, soy feliz si mi Jake lo es.


    —Pero eso no quita que duela —responde rodeando mis hombros.


    —¿Soy un libro abierto, eh? 


    —Nah, solo que todos vemos esa química entre ustedes.


    —Es mi hermano —musito.


    —Lo amas, Vicky, y sé que Jake te ama a ti. Ambos se empeñan en verse en esa relación de amigos, pero todos sabemos la verdad. Se aman.


    —Estás viendo cosas donde no existen, Bess. Eres demasiado joven y soñadora.


    —Tal vez —dice sonriendo triste—. Quizás sueño mucho y espero vernos a todos en parejas en un futuro y con la casa club llena de niños.


    —Tenemos dos —susurro. 


    No meciono que debería intentar tener un bebé, sé la ilusión tan grande que ha tenido queriendo estar embarazada, que lo estuvo buscando, por ello me sorprende cuando abre su abrigo y lleva mi mano a su vientre, mi boca se abre de asombro sintiendo la protuberancia bajo mi mano—. ¡Por los clavos de Cristo!


    —Sí. —Jadea, sus ojos llenándose de lágrimas—. Cinco meses —canturrea feliz. La abrazo fuerte, llorando de emoción con ella, soy un culo sensiblero, pero es que esta es mi pequeña chica, la bailarina tímida que llegó al club y se adueñó de todos nosotros, mi guerrera, quien hizo frente a la basura de Ethan y al culo obsesionado de Parker. 


    —¡Estoy tan feliz por ti! —chillo.


    —¡Shh! —regaña. Nos separamos y limpio de su rostro esas lágrimas de felicidad—. Nadie lo sabe aún, queremos hacerlo oficial cuando lleguen los demás. He estado escondiéndolo bajo mi abrigo por meses.


    —¿Fuiste al doctor? ¿Sabes qué será? ¿Estás tomando tus vitaminas?


    —Sí. —Ríe más alto—. Todo está en control, mamá osa. Jenn tendrá una primita.


    Vuelvo a abrazarla, feliz por ellos dos. Lo han logrado, son el claro ejemplo de que la felicidad para algunos sí existe. Tengo la primicia de que tendrán una nena. ¡Una niña! El Prez se encarga de dar la noticia, entre silbidos, música y familia. 


    Solo faltan Damián y Jake, quienes no están con nosotros y debo confesar que realmente hacen falta. Sin ellos no somos una familia completa. Estoy recogiendo todo cuando Jake entra en la cocina, tiene el pelo mojado y esa sonrisa siempre amistosa en el rostro. Verlo me causa ira y no entiendo mi reacción inmediata, luchando contra mis propios impulsos le sonrío. Shirley cuida los niños y Jazbith junto a Bess secan los platos. Quiero decirle algo cuando se detiene a mi espalda y alza la mano tomando un vaso de la vitrina superior. Huele a gel de ducha y me hace cerrar los ojos con fuerza, mis piernas doblegándose un poco. Por Hades.


    —Hola, Vic —dice con voz suave en mi oído. Aprieto la toalla en mi mano y a la par mis dientes. ¿Por qué su voz es más actractiva ahora? ¡Joder! 


    —Muévete, estás sudado —gruño las palabras empujándolo con mi cuerpo. 


    Error, mi trasero se encaja justo sobre su polla. Jake salta hacia atrás con rapidez, como si mi contacto le quemara. Y gruñe algunas palabras que no comprendo en voz baja. 


    Harry estalla en carcajadas ante nuestra torpeza y en ese preciso momento Damián llega, callando a todos. Shirley deja salir un grito de sorpresa y Bess corre hacia el hombre. Tiene la cara magullada y unos cortes en sus manos, sus nudillos son un desastre abierto, ¿qué carajo? 


    —¡No es nada! —Él sisea a Bess quien trata de inspeccionarlo y luego gentilmente la empuja de su camino. Raze gruñe en cuanto mira lo que hace y lo entiendo, tratará de proteger a Bess más que nunca—. Solo son golpes.


    —Vamos a revisarte —revira mi amiga. 


    —Bess —llama Raze levantándose de su silla, Byron hace lo mismo y Jake suspira. Es algo que pasaría, Damián ha rebasado cualquier límite. Si sigue este camino, en unos meses estará muerto frente al club o en alguna pelea callejera. La pelirroja retrocede, porque conoce ese tono autoritario.


    —¡No me jodas, Prez! ¡Esto no afecta al club! —se queja Damián. 


    —Afecta cuando llegas en este estado. —Raze parece envejecer cuando trata de explicarse. Razonar con Damián ya no tiene sentido. Necesita ese golpe final. Despertar.


    —Eres parte de nosotros, lo que te afecta a ti lo hace a todos —expone Byron.


    —¡Entonces expúlsenme de su jodido club! —gruñe, antes de irse así como regresó. 


    Todos nos quedamos mirando la puerta hasta que Bess empieza a llorar y Raze se la lleva, Shirley me entrega a Jenn y parte a su habitación, Byron solo niega tomando a su pequeño Aston y llevándose a su esposa con él y así es como la cocina empieza a quedar vacía. 


    Jake es el único que se queda y gracias a él termino de limpiar todo. Está feliz jugando con mi pequeña, más que de costumbre. Y sé de dónde viene esa felicidad, saber que no soy yo quien se la otorga es un poco difícil. Me lleva a la cabaña en la camioneta, y voy directo a bañar a Jenn. En este mismo baño donde me besó, donde nos gritamos cosas y luego de alguna manera terminé más confundida. 


    Esta es su casa, sé que no quería que me quedara en el club y por ello se la ofreció al Prez para que yo viviera en ella. Ahora es tiempo de irme. Este lugar le pertenece y quizás quiera tener una vida con Camil aquí más adelante. Tengo un buen sueldo gracias a Raze, me da una cantidad considerable, podría buscar un departamento en el pueblo, pero estos chicos son mi familia, además, en el club estoy protegida y segura. 


    —A veces quisiera ser tú, pequeña —confieso levantando a mi bebé—. No tienes que preocuparte de nada, ¿eh? 


    Mi Jenn soríe, apenas mostrándome un pequeño diente. Irme es el primer paso. La saco del agua y la llevo a la habitación, le coloco su ropa de dormir rosada y la meto en su cuna. Gracias a Dios se duerme sola cuando se aburre de jugar, bajo un poco la luz y dejo la puerta entreabierta. Jake está cerrando las ventanas y asegurándose de dejar todo protegido. Voy a la nevera y saco dos cervezasss, abriéndolas y llegando a la sala a entregarle una, está ajustando con su navaja una madera floja en el piso.


    —Pronto empezará la primavera —digo pasándole una cerveza. Frunce el ceño porque no hablo sobre el jodido clima, soy más de palabras directas y seguras.


    —Así parece.


    —Jake —suspiro, ¿por qué actúo como una niña dudosa? Joder, es solo Jake—. Quiero mudarme, encontré un departamento en el centro —miento. Bebo un trago largo de mi cerveza para no enfrentarlo—. Es un bonito lugar para nosotras.


    —¿Qué está mal con la cabaña? 


    —Creí que ibas a necesitarla —expongo. Abre la boca sorprendido—. Es tu cabaña, lo he sabido siempre.


    —Oh —susurra pasándose la mano por su pelo rubio. Es tan guapo—. Puedes quedarte, no necesito un lugar para mí, estoy bien en la casa club.


    —Camil necesitará una casa, cuando sea tu vieja dama —digo apretando la botella vacía en mis manos. Joder, solo me he tomado la cerveza sin detenerme y ahora suelto tremenda estupidez, ¿qué rayos está ocurriéndome? Jake suspira, pareciera que se estaba preparando para esta conversación desde hace mucho tiempo.


    —No estoy seguro sobre una vieja dama.


    —Oh, vamos, Jake. Es la nieta de Samuel, estás tomándola en serio. Todos queremos al viejo y te conozco, ¡no es una jodida follada!


    ¿Son esos celos en mi voz? ¿Acabo solo de gritarle a la cara como si tuviera derechos de recriminar algo? 


    —¡Wow! —Silba retrocediendo, camina hacia la cocina y deja su botella en el mesón, luego se gira a enfrentarme con su ceño más profundo—. Y si fuera en serio con ella, ¿por qué debería importarte una mierda, Vic?


    —No lo sé, dímelo tú.


    «¿Qué carajo…?». 


    —No vas a hacer esto —dice, recoge las llaves de su moto e intenta pasarme, pero lo detengo de su chaqueta.


    —¿Hacer qué?


    —Te dije que te amaba. —Uf, primer golpe ¿eh? Amaba, tiempo pasado—. Solo ignoraste mis palabras, Victoria. Pasaste de mí y luego te pedí ser parte de la vida de ambas, supliqué ser un padre para Jenn.


    —Y te lo permití, eres como su padre. Eres mi hermano.


    —¡No quería ser tu hermano! ¡Quería ser tu hombre! Cuidar de ti, de ella. ¡Y me alejaste! Ahora intento hacer algo con una chica que sí está dispuesta a darme una maldita oportunidad y ¿actúas como una jodida loca celosa? ¿Qué carajos sucede contigo, Vic? 


    —Solo quiero verte feliz.


    —¿Y quién dice que ella no puede hacerme feliz? 


    —Es muy joven, ¿no? Deberías tener a una mujer adulta, alguien quien conozca esta vida. Capaz de soportar la mierda dura. —Empiezo a divagar en mi discurso, porque solo quiero decir que debería tener a una mujer como yo. Cierra los ojos y niega.


    —Pues entérate, Victoria, ¡Camil coge mi mierda dura y lo hace monumentalmente bien! —estalla abriendo sus ojos, tira de su chaqueta y atraviesa la sala dejándome de pie, petrificada.


    Y con sus palabras golpeando duro, no necesito tener tres dedos de frente para comprender que es algo serio y no simplemente una follada más.


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 04


      Vicky


    —Te mereces un amor incondicional —susurra Bess contando el dinero en la oficina central de la casa club, sé que está a mi lado solo por mi decaimiento. Esperaba que las cosas mejoraran entre Jake y yo, pero todo empeoró. Está molesto y me evita desde hace cinco días. Desde que Ethan y Parker traicionaron al club, ella y yo tenemos la responsabilidad del dinero, contamos el pago de los hermanos y los gastos de la casa club cada viernes.


    —¿Y si perdí a mi mejor amigo? 


    —No lo perdiste, solo está un poco molesto. Además es Jake y te adora.


    Los viernes se ponen salvajes y prefiero irme temprano con Jenn, la casa club se convierte en un lugar no apto para niños. El alcohol empieza a salir y los coños dulces a llegar para satisfacer a los hermanos. Bess ha tomado mi lugar en este día, pero con su embarazo no sé cuánto tiempo pueda seguir al mando. Cuando todo está listo, uno de los nuevos prospectos me lleva a casa, bajamos algunas compras de la camioneta y me percato de que olvidé mi móvil en el club. Le pido quedarse con Jenn en lo que voy y regreso, la cabaña solo está a pocos minutos y aunque está lloviendo, el camino es seguro. La lluvia me empapa horrible en lo que bajo de la camioneta y corro dentro del club, la música metálica ya está en su máximo nivel, algunos hermanos inclinan la cabeza en respeto mientras paso a su lado. Soy como ellos y admito sentirme segura bajo mi chaqueta Skull Brothers, sin pertenecer a nadie. Me llena de orgullo decir que no terminé como todas las Lockwood y marqué mi propia diferencia. En la cocina encuentro mi móvil en la alacena. Mirando el lugar recuerdo pedirle a Bess que envíe a los chicos a dejar la cocina limpia, si no mañana será imposible tenerles comida a tiempo a estos hombres llenos de alcohol. Camino directo al bar, topándome primero con Damián quien baja las escaleras, todos sabemos que irá a esas luchas clandestinas a ser golpeado por unos dólares, no es que necesite el dinero. Sospecho que es más el dolor, sentir algo que no sea su propio remordimiento. 


    —Vuelve en una pieza —pido.


    —Deberías ver cómo quedan los otros —responde en un intento de burla, deja un beso en mi frente antes de marcharse. Suspiro. Hablar con una pared no tiene ninguna funcionalidad, no entienden o razonan, eso es Damián, una pared de concreto dura e impenetrable.


    No estoy ni remotamente preparada para la escena frente a mis ojos en cuanto piso el bar, todos están reunidos. Raze tiene a Bess en su regazo hablando con Byron quien se encuentra solo, Shirley está detrás sirviendo tragos, Harry devora la boca de Diana la amiga de Bess, quien parece estar más aquí que en la academia o para el caso en su casa, pero ninguno de ellos roba mi atención como lo hace Jake, está de pie en la barra con una linda chica sentada sobre esta, quien ríe de algo que él le ha dicho, sus piernas abrazan las caderas de Jake y sus manos pálidas rodean su cuello. 


    Ella es muy joven y preciosa, su pelo en mechones rubios cobrizos, su piel bañada de pecas… Hacen una pareja hermosa. No quiero pensar en esto y la palabra traición unidas, porque no es de ese modo. Jake es libre de tener una pareja, así como yo duré años paseándome en estas mismas paredes de la mano de Ethan, los chicos solo están compartiendo su felicidad, apoyándolo, como siempre hemos hecho. Somos una familia.


    Quiero irme sin ser vista y a la vez acercarme, tragarme el dolor y ser una mujer adulta. «Ahora sé cómo se sintió Jake por años.» El karma es una perra, ¿eh? Levantando mi frente y sacando pecho, empiezo a caminar hacia ellos. Byron es quien me mira primero y empuja ligeramente a Raze, el cual se encuentra demasiado perdido en su vieja dama. Bess enrojece en un poco de vergüenza, pero tengo mi sonrisa falsa en el rostro y esa mentalidad de “todo está bien”.


    —Olvidé mi móvil —explico mostrándole el aparato a ella—. Solo quería asegurarme de que mañana todo esté en orden. Sería bueno que los prospectos limpien la cocina al final de la noche.


    —Sí, claro, les diré —confirma nerviosa. Me giro hacia la nueva pareja.


    —Es bueno verte, Jake —susurro con una seguridad fabricada. Su cara no muestra nada, si esto le incomoda no se nota. La chica, por el contrario, deja caer su cabeza en el pecho de Jake y me sonríe, ella tiene su preciosa e inocente sonrisa hacia mí, ¿no podía ser una hija de puta? Así tendría un motivo real para odiarla.


    —Hola —musita con voz dulce, haciéndose escuchar sobre la música. Jake mueve su mano en la espalda de ella, arriba y abajo… Mi corazón literalmente se quiebra. Conozco esa caricia, es la de: “todo está bien, sé una jodida guerrera”. 


    —Hola, ¿Camil, cierto? 


    —Sí, un placer —responde en el mismo tono y puedo decir que es solo un saludo sincero. 


    —Bienvenida al club —musito y observo a Jake, pero él tiene su cabeza enterrada en el pelo de ella—. Diviértanse, chicos. 


    Es lo último que digo antes de recoger mi dignidad y empezar a caminar fuera del bar. Nadie va a seguirme o a gritar mi nombre. Las cosas no funcionan así. Corro hacia la camioneta, cerrando la puerta. Estoy mas mojada que antes. Dejo caer mi cabeza sobre el volante. Mi corazón revienta, sollozos mezclados con gritos salen de mi boca. Es mi culpa, lo perdí, no existe ninguna manera de poder retroceder. Ahogándome en llanto mi puerta es abierta nuevamente y unos brazos fuertes me llevan a su pecho. 


    —Soy tan patética, D. 


    —Eres real, Vicky. Real. —Sus brazos me confortan y me empuja, me paso al lado del pasajero y lo veo subirse detrás del volante. Soy un desastre. 


    —¿Sabes desde cuándo? —pregunto mirando la lluvia caer. Damián enciende la camioneta y prende la calefacción. 


    —Tres, cuatro meses. 


    —Y todos los sabían, excepto yo —me burlo limpiando mis lágrimas. 


    —Es complicado, supongo. Cuando Ethan murió, de alguna manera todos creímos que ustedes terminarían juntos —explica empezando a conducir fuera del club. Soy un tanto idiota y miro hacia atrás esperando encontrarlo gritando mi nombre o algo, miro el móvil en mi mano y nada. Está claro que, para Jake, ya no soy importante en ese sentido. Quizás alguna parte suya aún pueda ser mi amigo. 


    —Quería a Ethan, mis sentimientos por él eran sinceros. No iban a morir porque él lo hizo y estaba embarazada, ¿cómo carajos se suponía que debía terminar con mi mejor amigo? 


    —Yo creo que, solo te convenciste a ti misma de amar a Ethan. A veces es mucho más fácil creer nuestras propias mentiras, esas que fabricamos para sobrevivir. Querer a Ethan era parte de la decisión de no amar a Jake y no quiero ser un hijo de puta, pero Jake luce feliz con esa chica y creo que es hora de que retrocedas o avances. Está claro que no son el uno para el otro. De alguna manera, el destino los envía por caminos contrarios. 


    —Lo sé —admito con dolor, recordando su caricia, la forma de sonreír de Camil—. Debo poner distancia. Borrar la cicatriz.


    —Las heridas son trofeos, Vicky. Nos enseñan, no tienes que borrarlas sino aprender de ellas y no cometer el mismo error. 


    —Me lo dice el hombre que está peleando para sentir algo —digo. Extiendo mi mano y aprieto su pierna—. Espero que también aprendas de tu herida y la dejes sanar.


    Damián me lleva a casa y el prospecto se marcha en la camioneta, me quito la ropa mojada y busco una toalla para D, me baño mientras pongo su ropa a secar y lo dejo en calzones mirando un canal de deportes en la sala y cerveza en mano, aun así, pese a esa aparente tranquilidad, sigue dando esa visión de un hombre sin alma y atormentado. 


    La lluvia se hace más fuerte, empiezan a escucharse truenos y relámpagos. Jenn se inquieta, un poco asustada, así que salgo corriendo del baño vistiendo solo una playera larga de hombre, la uso para dormir, cuando veo a Damián cargando a Jenn y dándole su muñeca de tela favorita. Es raro ver a un hombre tan fuerte como él, casi desnudo en mi habitación con Jenn en brazos. 


    —Me haré cargo —dice sin mirarme y sale a la sala. No existe ningún tipo de deseo morboso entre nosotros, es un hermano más, joder, lo he visto en peores fachas. Arreglo la cama, saco unas sábanas limpias y un par extra, el agua parece aumentar y la cabaña solo posee una habitación. No lo enviaré fuera, está quedándose a dormir aquí quiera o no. Voy a la cocina y arreglo las compras de más temprano, mi pequeña está sentada sobre un cojín en las piernas de su tío Damián mirando la lucha libre mientras ella se chupa dos dedos. 


    —Pensé que irías a las luchas reales. 


    —Lluvia, se canceló —musita. 


    —¿Por qué lo haces? 


    —¿Huh? 


    —¿Por qué exponer tu vida así? ¿Por qué las luchas clandestinas? ¿Qué sucede, D? —cuestiono sacando una botella de cerveza y se la llevo. Me pasa a Jenn.


    —Creo que debería irme…


    —Damián —suplico—. Si no quieres hablar, lo respeto, pero no te dejaré ir. Está lloviendo a cántaros. Soy tu hermana y nos apoyamos unos a otros. Eso nos hace Skull Brothers… Somos más que un club...


    —Somos familia —finaliza por mí—. Duerme a mi sobrina, y luego nos sentaremos a beber y te contaré todo. Quizás hablándolo, nuestros culos dejen de ser un desastre. 


    —¡Ese es un buen plan! —celebro dando vueltas a mi pequeña quien ríe. 


    Reconstruir tu vida toma tiempo, lo mismo que  encontrar un lindo departamento en el pueblo a un precio cómodo de pagar, comprar algunos muebles de segunda mano y la ayuda de tu familia para iniciar una nueva vida. Shirley viene conmigo, se queda en una de las dos habitaciones. Ofrece pagar todo a mitad, pero me niego, con ayudar en el pago de algún servicio es más que suficiente. Ambas llenas de esperanzas en el futuro firmamos el contrato de arrendamiento y celebramos comiendo una pizza en el pueblo, planeamos qué colores usaremos en la casa y cómo distribuiremos los muebles. Dos semanas pasan entre nuestras obligaciones del club y nuestros planes secretos de mudarnos. Tengo la fortuna de encontrar a Jake junto a su chica cada tanto y aunque la hiel de mi estómago parece agriarse más, trato de no hacerlo notorio. Es un hecho formal, son novios, están saliendo. Ella duerme con él en la casa club la mayoría de las noches, lo sé porque soy quien prepara su cena y desayuno. 


    El tiempo de Jake con Jenn se reduce como pólvora, supongo que tampoco quiere estar a mi lado. La primavera llega, Bess empieza a ser una bolita hermosamente redonda. Su barriga sobresale entrando a sus seis meses. La vida nos regresa a nuestro lugar, por primera vez no estoy luchando contra la corriente, sino navegando en sus aguas y disfrutando el viaje.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 05


     


      Jake


     


    Apenas tres horas después de caer en la cama, tengo a Camil despierta llena de energía saltando en mi espalda. Quiero seguir descansando ya que la noche fue demasiado movida con una carrera del club, ahora que Prez tiene a su vieja dama embarazada trata de estar más tiempo con ella y eso unido a dos miembros menos, nos carga un poco de trabajo a los demás. 


    Claro, las chicas también hacen su parte, pero en la carretera es otra cosa. Necesitamos más hombres y es algo que pronto deberá ser discutido por los miembros. 


    Byron tiene la obligación no solo de ser el Vicepresidente sino que ahora es nuestro secretario. Raze igual está enloqueciendo con el culo problemático de Damián, así que quedamos Harry y yo disponibles para enfrentar el resto. 


    —Despierta, viejo —canturrea Camil cual nena berrinchuda. 


    —Este vejestorio está cansado —gruño juguetón, me muevo haciendo que caiga en la cama y luego envuelvo mi brazo en su cintura, atrayéndola hacia mí. 


    Agradezco la llegada de Camil a mi vida, fue algo bueno para tener. Juvenil, fresca, vivaz. Duré meses contagiado del estado depresivo de Victoria, sumergido en su dolor que se había vuelto el mío. Necesitaba una pequeña chica llena de juventud, alguien que me recordara las ganas de vivir. 


    Por años creí que en un futuro terminaría mi vida junto a Victoria, cuando Ethan demostró ser un idiota esas esperanzas crecieron para luego ir siendo apagadas con el pasar del tiempo. 


    Victoria… ¿Qué mierda tiene en su cabeza? Me arrastro por su culo durante meses, suplicando una oportunidad, demostrándole que estoy ahí para ella como un hombre y no solo como su imbécil hermano o amigo. ¡Me rechaza en cada oportunidad! Y luego se cree con derecho de reclamar algo. Hace semanas que no sé nada de ella, me la encuentro por aquí o por allá, pero no intento tener una conversación. Nuestra amistad ha ido en declive y mi relación con Jenn igual. 


    Las extraño a ambas, pero muy dentro de mí sé que esto es lo mejor para todos. Vic seguirá su vida y yo podré avanzar junto a Camil. 


    —¿Esta noche me llevarás contigo? —susurra mordiendo mi oreja. 


    —No —respondo sin abrir mis ojos. La escucho resoplar alejándose. Esta noche tengo que ir a The Devil. uno de nuestros bares en la ciudad, Harry ha insistido en pasar un rato de chicos. Y joder, realmente lo necesito. Camil es una excelente compañía, pero no tenemos mucho en común, nuestra clara diferencia de edades e intereses dificulta una charla común. 


    Baja de la cama y suspiro esperando que se dé por vencida. Dios, la chica es toda una droga con piernas flacas. Ella obviamente no ha terminado, me doy cuenta cuando me giro y esta vez la veo frente a mí, desnuda con apenas mi chaqueta en sus hombros. Jesús…


    —¿Cuándo me darás una de estas? —cuestiona, es algo recurrente en nuestros meses juntos, la pregunta ha sido disparada en demasiadas ocasiones para contarlas. 


    Hoy trato de ser un poco más objetivo, tenemos meses saliendo. Duerme al menos cinco días de siete junto a mí. No es una mala chica, entonces ¿por qué no la veo como mi vieja dama? 


    —Ser una vieja dama es importante, Camil. 


    —Sé lo que significa. 


    «No, no lo hace».


    —Significa que eres mía incondicionalmente, que morirías por mí como yo lo haría por quien fuera mi dama, que respetarías este club, mis colores, mis hermanos, a mí…


    —Es solo una chaqueta, Jake —revira dejándola caer en el suelo y moviéndose coqueta. Es un infierno de cuerpo caliente, pero la chaqueta de mi club en el piso resulta más importante y atractiva. Mi mente sabe cómo jugármela porque esa chaqueta en otro cuerpo, en otra mujer me hace tener una erección dolorosa. 


    Camil sonríe, pensando que se debe a ella y sube a mi regazo. Mete su mano en mi bóxer y saca mi pene, huelo su excitación a kilómetros y no estoy sorprendido de cómo me guía a su interior, la sorpresa radica más bien, en que tengo a una mujer castaña de ojos marrones en mi cabeza. No estoy jodiendo a mi novia. 


    En mi mente es algo totalmente diferente. 


     


    Al despertar horas más tarde me encuentro solo en la cama, con un mensaje corto de Camil avisando que estará con sus amigos y dormirá en casa del viejo Samuel. 


    Mi estómago protesta por algo de comida, me doy una ducha rápida y me visto. Quiero ir con Jenn y pasar unos momentos con ella. Salgo de mi habitación en la casa club y voy directo a la oficina de Prez, está detrás de los libros sacando al parecer algunas cuentas. No quiero enturbiar su mente, por ello solo cierro la puerta y sigo de largo a la cocina. 


    Vic sabe hacer muchas cosas, entre ellas administrar la caja chica del club y también dejar un olor característico de su comida. 


    Huele rico, pero no es su comida. Bess es quien se encuentra de pie moviendo algún estofado, su barriga pronunciada destaca bajo un vestido largo. Jazbith se encuentra sentada dándole de comer al pequeño Aston. 


    —¿Y Vicky? —pregunto casual tomando una manzana del centro de la mesa. Jazbith levanta la mirada observándome con esos ojos multicolor. Es la más callada de todas las chicas y gracias al Hades no está dando problemas. Cuida de By y su hijo, ayuda de vez en cuando en el club, pero no se mete con ninguno de nosotros. Ahora es la vieja dama oficial de Byron. Inclino mi cabeza en señal de respeto. 


    —No está —gruñe su respuesta la italiana. Arqueo una de mis cejas. Wow, Byron debería calmar ese genio del infierno fuera de ella.


    —Bien… —Silbo un tanto divertido buscando a la pelirroja, Bess evita mi mirada. ¿Qué carajos está pasando aquí?


    —Está en su casa —dice moviendo el estofado—. Anoche cubrió el turno completo.


    —¿Y Jenn? 


    —Se quedó con Shirley.


    —¿Y por qué Shirley no la cubrió? 


    —Si sacaras tu cara del trasero de Camil, quizás lo sabrías —dispara contra mí.


    ¡Wow! Asombrado la miro, ¿es cosa de mujer embarazada? Porque pasé de todo ese puto drama. Y no quiero ni un poco más, ¡paso de ello! 


    —Está claro que la marea roja está revuelta —me burlo, aunque sé que no es lo correcto para decir. 


    Solo molesto a la mujer de mi Prez. Ella me lanza la cuchara que tiene en su mano, sorprendido la esquivo medio alucinando, «¿qué mierda?».


    —¡Eres un idiota, Jake! ¡Un idiota! ¡Lo arruinaste todo! 


    —¡¡Luna!! —grita Prez llegando justo a tiempo para controlar a su mujer.


    —¡Se ha ido por su culpa! 


    Salgo de la cocina escuchando su gritos, los cuales no entiendo del todo, ¿se ha ido? ¿Quién? Sin ánimos para ese tipo de drama, enciendo mi moto y parto a casa de Vicky donde espero encontrar un poco de comida decente y mujeres con más control de ira. La cabaña no está tan alejada del club y al llegar minutos después me extraña encontrar hojas, muchas en el porche, la hierba está más larga también. Maldigo en mi interior. 


    Soy quien se encarga de estas cosas, pero en mi afán de evitarla también me he desatendido de mucho. Es hora de cambiarlo, ¿hace cuánto no estoy unas horas con Jenn? Mierda. Semanas, jodidas semanas alejado de quien es más que solo una amiga en mi vida. 


    Es de Victoria Lockwood de quien hablamos aquí. La he conocido toda mi vida, me salvó y no miré atrás cuando decidí ocultarnos a ambos de los Dark Wolves. Apago mi moto. Un presentimiento acerca de las palabras de Bess se dispara en cuanto veo la puerta cerrada. Victoria ama la luz del sol, el viento, la libertad. 


    Ella no estaría en casa con la puerta cerrada, su silla no se encuentra en el porche y cuando empujo la puerta y esta se abre, todo lo que tengo es un espacio vacío. 


    Nada, la sala no tiene un solo artículo suyo, ni sus fotos o cuadros, ni la silla de Jenn, las cortinas tampoco están. Es un lugar desierto, con los muebles que yo tenía, esos sin vida a los cuales ella hizo resplandecer. Nada. Busco en la nevera encontrando más de lo mismo, la recámara, el clóset, sus pertenencias… vacío. Solo tengo una playera negra en la cama, aquella que le puse cuando estaba embarazada de Jenn luego de besarla. Está desgastada, como si Victoria hubiera dormido con ella desde entonces, pero sería absurdo pensar tal cosa. 


    La levanto y la llevo bajo mi nariz, aspirando su aroma dulce, un tanto floral. Cierro mis ojos tratando de entender, buscando en mi memoria el último recuerdo vivido a su lado. Y en todos la encuentro observándome, sus ojos tristes, perdida… ¿Llorando? 


    Sí, lloraba la última vez en la cocina, alejada mientras los demás disfrutábamos de una barbacoa. Recuerdo bailar con Camil y luego ir a la cocina por más cervezas. Estaba llorando, dijo algo sobre cebollas… ¿Cómo carajos le creí algo tan absurdo? Sé que no es de las sensibleras que se lamenta por todo, no es esa clase de mujer. Ver lágrimas en sus ojos debió disparar mis alarmas.


    Conseguir su nueva dirección me toma más tiempo del que me gusta y toca extorsionar a Harry para obtenerla, manejo mi moto sin ser consciente del todo y atravieso el club hasta el pueblo. Un apartamento. 


    ¡Un jodido apartamento! En una serie de condominios, no tiene ninguna seguridad ¡nada! Está expuesta, ella y Jenn a las buenas de Dios. Casi derribo la puerta cuando nadie responde, una vieja chismosa está mirándome detrás de una cortina desde el segundo nivel y una pareja de chicos fuman marihuana en plena tarde. 


    —¡¡Victoria!! —grito golpeando más fuerte.


    —Si busca a las chicas, ellas salieron más temprano. No parecía que volverían pronto —explica una señora gordita con un bebé en pañales en su regazo—. Se fueron con Pardo.


    —¿Pardo? ¿Quién es Pardo? —siseo. Esto solo mejora.


    —Su vecino… ¿Es usted el padre de la criatura?


    —Sí —respondo. Si bien es cierto que en el último tiempo no he estado pendiente de Jenn ellas son mi familia, haría cualquier cosa por ambas. 


    —Creo que fueron a la playa, es todo lo que sé —informa antes de girarse. 


    Se mudó, abandonó la protección del club y no me dijo nada. Ni una sola palabra, «¿qué nos está pasando, Victoria? ¿Cuándo nos convertimos en dos desconocidos?». 


    Regreso al club encontrando a todos decaídos, al parecer soy el único que no sabía la noticia de su partida. Voy directo a la oficina del Prez. Él lo sabe, Vic no movería un dedo sin consultárselo. Su vieja dama está dormida en el sofá que trajo en cuanto empezaron a pasar tiempo aquí, Raze está acariciándole su vientre con tal calma que me siento culpable al instante de arruinar su momento. No hablo, solo bajo la cabeza. Envidio lo que ellos han logrado conseguir ya que soñé con tener algo de eso en su momento con Victoria.


    Prez se para en toda su gloria y sé que estoy en problemas, no solo por alterar a su mujer embarazada sino a todo el club. Tengo este fuerte presentimiento de que la partida de Vic es mi culpa. Retrocedo al pasillo y espero paciente a que cubra a Bess y luego salga cerrando la puerta con seguro a su espalda, empieza a caminar delante de mí sin ninguna palabra.


    Lo sigo, como siempre he hecho en el pasado. Este hombre construyó una familia aquí, es mi máximo orgullo, me aceptó con todo y equipaje y nunca ha cuestionado un solo día mi potencial. Llegamos al lago, donde cruza sus brazos y se queda mirando el atardecer. Sé que me ha traído lejos de cualquier hermano porque va a decirme más de una verdad.


    —Prez… 


    —Cada noche cuando tengo a Bess en mis brazos y agradezco lo hijo de puta afortunado que soy, pido que si existe algún Dios les dé a mis hermanos la misma oportunidad —confiesa y se gira a mirarme—. Tenías esa posibilidad y la dejaste escapar de tus manos, he tenido que ver a una mujer fuerte quebrarse frente a mis ojos porque no decides un carajo lo que quieres hacer con tu vida.


    —Solo intentaba ser feliz con Camil, yo no sabía, no tenía idea… —niego.


    —Somos moteros, nos adueñamos, consumimos a nuestras mujeres, las hacemos parte nuestra. No les damos una oportunidad de dudar. Son nuestras o no lo son y lo que veo que tienes con Camil es solo un tonto juego, ¿querías demostrar algo? 


    —¡No, claro que no! ¡Victoria es importante para mí! ¡Lo sabes! 


    —¡¡Demuéstraselo a ella!! No a mí, ¡¡con un demonio, Jake!! —estalla empujándome.


    —Se fue, la dejaste ir —recrimino—. Sabes que afuera de estas paredes no es seguro para ella.


    —Tú fuiste quien la alejó. Victoria Lockwood dejó mi protección porque tú la orillaste a ello, no yo, Jake. Y como tu Prez te prohíbo terminantemente que te acerques a ella. Nunca creí repetir estas palabras, pero si debo elegir entre ustedes. La elijo a ella…


    —¡Ella es mi familia! 


    —Bueno, tu familia se marchó hace dos semanas. Bien podrían estar muertas para este momento y no sabrías una mierda. Tengo suficiente con un Damián, no estaré arreglando tu vida amorosa. Tienes una oportunidad, o decides que lucharás por Vicky y la conviertes en tu mujer o dejarla, hermano, y entonces sigue jugando a tener todo con Camil. Tu decisión, no la mía.


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO 06


     


      Jake


    Prez sabe cómo mover mi mundo. Sus palabras resuenan en mi cabeza. Una oportunidad es todo cuanto tengo. Y es más de lo que necesito, pero ¿Camil? ¿Qué haré con ella? No merece estar involucrada… Yo ocasioné esto. Es mi error para reparar. Harry hace un buen trabajo dándome información sobre ese tal Pardo. Exconvicto, acusado a sus diecisiete de asesinato involuntario. Un niño rico jugando en su moto y estrellándose, la chica de pasajero murió en el acto, perdió doce años de su vida en la cárcel. 


    Era un menor y cometió un error que ha pagado muy caro. Prometo a Prez encargarme de The Devil al menos esta noche y suplico unas horas para liberar mi mente. Él conoce a Pardo, ha sido su idea tenerlo junto a Vic protegiéndola, vigilando sus movimientos. Soy un jodido imbécil. Ese es mi trabajo, cuidar a mis mujeres. Mi celular empieza a vibrar con una llamada de Camil, pero lo apago y lo dejo en mi moto. Harry está a mi lado. 


    The Devil es el lado salvaje del club, es donde vienes a buscar dos cosas, follar y emborracharte. El ambiente es pesado, humo en el aire, drogas en los rincones, sexo a la vista de todos. La policía no mete sus narices, no es un lugar para un alma pura.


    Nos encargamos de que los hermanos tengan diversión y que las cosas no suban a más. Harry está devorándose la boca de una rubia mientras solo observo el lugar. Algo llama mi atención en el centro de la pista, una chica. Piernas largas, un short corto de cuero negro, su espalda visible en un top del mismo material, su pelo oscuro en ondas y brillante. Se mueve como una cobra, hipnotizándome y al hombre frente a ella, quien agarra su cintura y la acerca a él, la gira y otra pareja me tapa la visión, pero cuando se mueven ya he reconocido ese cuerpo. Me pongo de pie para enfrentarla, cuando un brazo me detiene.


    —Solo está divirtiéndose.


    —¡No tiene su chaqueta! 


    —Nos tiene a nosotros —dice Harry lo más serio que le he visto nunca—. Prez nos envió a cuidarla. Compórtate.


    —Está bailando como una…


    —Cuida tu lenguaje, Jake. Evita decir algo de lo cual te arrepientas. Sube al balcón y mírala, eso es todo lo que haremos.


    Me suelto gruñendo y buscándola en la multitud. Sé que tiene años sin salir, pero es de mi Vic de quien hablamos aquí. Estar en el club le da el anonimato necesario. 


    Ella no debe estar en este lugar a la vista de todos, menos cuando tenemos problemas con Canadá. Puedo quedarme en las sombras y cuidarla, como siempre lo he hecho, o avanzar y sacarla de aquí.


    Jugando en el tablero de todos, sonrío hacia Harry.


    —Tienes razón —concedo—. Le mantendré un ojo encima —garantizo antes de verlo convertirse nuevamente en el Harry despreocupado. Se vuelve a la mujer a su lado y sigue a lo suyo. Subo las escaleras y hago señas a una de las chicas, necesito una cerveza. Paso las siguientes horas mirándola bailar, seducir y dominar el lugar con su presencia, convertirse en la mujer alegre que siempre me ha deslumbrado. Tengo dos opciones, dejarla irse con el tipo y seguir mi vida, la cual estaba tratando de encarrilar o no darle ninguna opción a ella.


    Prez tiene razón, nosotros consumimos. Si doy un paso al frente, Victoria no tendrá escapatoria, si retrocedo debo prepararme para verla hacer su vida con cualquiera, excepto conmigo. Otro hombre al cual Jenn llamará padre, alguien que las tendrá a ambas.


    Soy un condenado del hechizo Lockwood. Retrocedí en el pasado y perdí años a su lado. Quiero lo que Prez y Bess tienen, ellos lucharon por conseguirlo. Victoria no vendrá hacia mí. Es mi hora de avanzar, y que Hades nos proteja a todos. Ella está saliendo del club con el tipo, se mira caminar medio inestable y si todo el alcohol que consumió dice algo… Está borracha. 


    Bajo la escalera sabiendo que Harry está pisándome los talones, no tarda en tomar mi chaqueta y detenerme. No lo dejo hablar, no es necesario.


    —Ella será mi vieja dama —siseo girándome a enfrentarlo—. Mi mujer, mis reglas. Puedes pasarle el dato al Prez. 


    —¡Hijo de puta! Corre por tu chica. —Ríe chocando nuestras frentes—. No la dejes ir o te la verás conmigo.


    —No estoy soltándola —exclamo y camino hacia la salida. Abriéndome paso entre las personas, la encuentro en los brazos del idiota, está tratando de subirla a su auto. Bueno, no está sucediendo.


    —¿Pardo, cierto? —pregunto. El tipo se gira confundido y levanto mi puño. Golpeo su rostro de niño bonito, el hueso de su nariz cediendo bajo mi rudeza. Victoria abre los ojos sorprendida—. Hola, nena.


    —Jake… —Jadea. Me inclino y la cargo en mi hombro, tapándole el culo con mi mano.


    —Tú, mantén tu polla y manos lejos de mi chica —siseo al individuo. No intenta golpearme, sabe que si es detenido por algún policía en su probatoria, será devuelto al hoyo de donde apenas ha salido—. Eso creí.


    —Raze no estará contento con esto.


    —Oh, lo estará. Vete a casa, chico.


    —¡Suéltame! —gruñe 


    Victoria pegándome en la espalda. Le doy una fuerte cachetada en su culo. Esta mujer aprenderá a mostrarme respeto. Intenta por todos los medios salir de mi agarre, la dejo sobre sus pies al lado de mi moto. Se tambalea un poco más y la sujeto de la cintura.


    —No tienes ningún derecho.


    —Estás borracha.


    —No es tu problema, Jake —se burla.


    —Siempre serás el único problema que estoy dispuesto a tener eternamente. Eres mi Vic. La chica que se colaba por mi ventana y me esperaba en la cama, ¿no la recuerdas? 


    —Oh, recuerdo a Camil, ¿dónde está? ¿Esperándote en la cama? 


    —Olvida a Camil, estoy hablando de nosotros, ¿desde cuándo no me dices lo que haces? ¿Cómo pudiste dejar el club? —regaño. Estamos tan cerca uno del otro que todo lo que tengo es a ella, su aroma, su cuerpo, su calor. Justo como en el pasado—. No quiero fingir más. Eres tú, siempre serás tú, Victoria.


    —Esa chica era tu hermana. Tú lo olvidaste primero.


    —No soy tu hermano. Yo soy tu hombre, ¿necesitas una chaqueta de propiedad? —gruño acorralándola contra la pared, la fiesta se escucha furiosa detrás de nosotros. 


    —Ya tuve una —sisea retándome. Sonrío mientras alzo sus manos sobre su cabeza.


    —No me refería a esa —confieso, quiero bajar mi boca y devorar la suya.


    —¿Entonces? 


    Me gusta verla a mi merced, aquí, como una fiera y a la vez tan dispuesta.


    —Victoria Property —digo bajando mi cabeza  un poco más a la suya, sus ojos marrones se abren en asombro.


    —Los hombres no usan chalecos de propiedad. —Jadea y se humedece esos labios que siempre han sido míos. 


    —Quizás sea hora de cambiarlo. Eres una de nosotros, si sentirte mi dueña me da una oportunidad. La tomo, Vic. Siempre tomaré lo que estés dispuesta a darme, por ello no te quiero ver en la parte trasera de ninguna moto, solo en la mía. Yo. Te. Pertenezco. 


    

  


  
     


    CAPÍTULO 07


     


      Vicky


    —… Yo. Te. Pertenezco.


    Esas son sus palabras antes de apoderarse de mi boca salvaje y fiero, mi cuerpo se inclina más al suyo y tiro de mis manos las cuales libera. No voy a detenerlo, quiero esto y ahora que lo tengo no lo dejaré escapar. Me embriago de sus labios fuertes y demandantes, sabe cómo dominarme y doblegarme a su antojo, tiene una boca diseñada para esto. Eleva un placer que creí perdido en mí. Llevo mis manos a su chaqueta y tiro, alzo mi pierna y rodeo su cadera, él aprovecha a levantarme sin interrumpir el beso o su declaración de dominio. Sus grandes manos aprietan mi trasero y me presiona contra su polla. Dios todopoderoso. Al separarnos ambos respiramos agitados, mi corazón galopa en un ritmo descontrolado, mi cuerpo pide a gritos seguir y seguir…


    —Ven conmigo —pide besando mi mejilla y bajando a mi cuello—. Seamos solo Vick y Jake.


    —¿Y si no funciona? —cuestiono. 


    He vivido lo suficiente para saber que lo hermoso rápidamente se puede convertir en mierda fea y maloliente. 


    No existe una fórmula mágica dónde conocer nuestro futuro o reparar los errores, si la jodes en grande entonces todas las piezas de tu vida quedarán sueltas y dispersas sin forma de ser unidas. Ya lo he vivido y no quiero repetir el círculo. 


    —No perdemos nada con intentarlo a nuestra forma. 


    —Tengo una hija —digo levantando su cabeza de mi cuello—. Y tú eres el único padre que ella podría tener, no somos nosotros dos, Jake. Esto no es ser dos chiquillos mirando un tablero de pierdes o ganas. Si no funciona, Jenn te pierde y no es algo que pueda permitirme. 


    —Ella no va a perderme —garantiza seguro—. Te prometí hace años que lo haríamos mejor que ellos, Vic. Y míranos. Somos mejores, hoy te prometo hacer lo mejor y lo más correcto para Jenn. Si me dices que no puedes darme una oportunidad, voy a retroceder ahora y desistir de cualquier intención romántica, porque ustedes dos son mucho más. Esto está en ti, es tu decisión, nena. 


    Me gusta saber que las decisiones están en mis manos, no me agrada ser controlada. Sí, la posesividad lo hace más caliente, pero no es algo que pueda soportar todo el tiempo. Si no tengo el control de mi propia vida me siento perdida y que sea capaz de retroceder por el bien mío y de Jenn solo reafirma que si se sale de control, no voy a perderlo. Este es Jake Foster, el hombre que abandonó a su familia por la chica de al lado. Quien lo dio todo por mí.


    —Solo quiero ir a casa. He tomado mucho alcohol para esta plática.


    —Demasiado —gruñe. 


    Hace un poco de viento para andar sin mucha ropa y extraño el peso de mi chaqueta. Jake me baja de su cuerpo y sube a su moto, encendiéndola se quita su chaqueta y retrocede, pegándole al tanque de la gasolina, indicándome con eso que me monte.


    —Puedo ir detrás.


    —Lo sé, pero quiero sentir tu cuerpo frente a mí. —Tiene el descaro de guiñarme uno de sus ojos verdes. Su pelo rubio desordenado por mis manos—. Tendremos tiempo para las posiciones.


    —Será mejor que retrocedas. No juegues con fuego. 


    —Cuando estés sobria, puedes quemarme. Ahora sube.


    Giro mis ojos y cumplo su orden, solo esta noche tiene el control. 


    Me siento adelante y su fuerte brazo toma mi cintura pegándome hacia él. Joder, por el Hades. Sentir su cuerpo detrás de mí es la cosa más caliente que he experimentado en mucho tiempo. Un segundo después, cubre mis hombros con su chaqueta. Mi corazón deja de latir en cuanto el cuero acaricia mi piel y mi respiración se traba, su cuerpo me presiona hacia abajo y creo que acabo de tomar alguna puta droga. 


    El camino a casa es corto y el aire no hace sino multiplicar mi deseo y subir el alcohol en mi sangre. 


    Al bajar, mis pies se tambalean y Jake me carga. Por Cristo. Parecemos una pareja de recién casados. Escondo mi cabeza en su cuello, aspirando su aroma, sé que estos momentos solo están contados, pronto ambos volveremos a nuestra realidad.


    —Este lugar no es seguro —gruñe por milésima vez. 


    Camina mientras mi cabeza solo se va mareando más y más. Carajo, es tan sexy. Quiero lamer todo su pecho hasta esa polla que se venía presionando en mis nalgas. Estoy tan caliente, ¿fueron los tequilas?


     Cuando abre la puerta me preocupo, suele tener siempre seguro, Shirley es muy cuidadosa con ello, pero la imagen en mi sala hace que la calentura se opaque. Shirley está sobre las piernas de Damián, curándole unas heridas de la cara. Su rostro es un mapa de golpes. Jake me deja sobre mis pies sin quitar su mano de mi cintura. La pequeña escurridiza se sonroja cual manzana y se encoge ligeramente.


    —¿Qué sucede con ustedes dos? —pregunto señalando entre uno y otro de las cuatro personas que observo a la vez. 


    Ellos están dobles. Dicen algunas palabras, sin embargo mi cabeza está gritando que necesito una cama. Jake murmura sobre bañarme, pero niego. 


    No importa lo que diga, el grandote obtiene lo que quiere. Me mete en la ducha y abre el agua fría.


    —¡Hijo de puta! —exclamo tiritando del frío, rápido empieza a bajarme el short—. ¿Quieres verme desnuda? ¿Solo si estoy boracha te atreves? 


    —No voy a tocarte, Victoria.


    —¿Y si soy yo quien te toca? —reto, agarro su playera y tiro de él, sin estar esperándolo se sorprende cuando pierde el equilibrio y mete la mitad de su cuerpo al baño.


    —¡Carajo, está fría! —gruñe y golpea la llave regulando la temperatura del agua. Voy directo a su cabeza, rodeando su cuello.


    —Tómame, Jake —suplico. 


    «Oh, mierda, estoy tan perdida».


    —Ahora estamos mojados, fiera.


    —Si eres mío, solo deja que te muerda tantito. —Seductora musito bajo, el agua cae en su cabello, mojando su pelo rubio y golpeando esas pestañas pobladas. 


    Me observa soprendido, sus ojos oscureciéndose. Bajo una de mis manos a su pantalón y acaricio su miembro ya duro sobre la tela del vaquero.


    —Tómame, Jake —repito.


    —Estás borracha.


    —Es la única forma… Tómame.


    Empiezo a quitarle el cinturón, mientras lo miro. No me detiene, no repite la excusa barata de mi estado. Introduzco la mano en su vaquero y debajo de su bóxer, buscando mi premio. Lo rodeo y aprieto con fuerza. Madre tierra, ¿dónde mierda guardó el cofre del tesoro tanto tiempo? 


    Relamo mis labios sintiendo su respiración más alterada en la cara, ambos mojados y muy deseosos.


    —Vic… —Es su turno de suplicar cuando me dejo caer sobre mis rodillas. 


    Empujo hacia abajo sus pantalones y su polla salta en mi rostro. Por Hades. Es grande y gruesa con venas marcadas. Antes de que diga alguna tontería, lo tomo y lo guío a mi boca. Escucho el golpe de su puño en la pared y su cabeza vuela hacia atrás gruñendo. Sé dar placer a un hombre y quiero volar sus sentidos, es la única vez que podré permitirme esto sin sentir culpa. 


    Es un pequeño desliz de una noche. Succiono tanto como me es posible y me ayudo de mi mano, masturbándolo. No puedo apartar la vista de él alterado por el placer, o cómo respira más agitado. Sus ojos se abren y me busca en medio de su mirada oscura y salvaje.


    Este es un depredador. Lo saco y rodeo su glande con mi lengua, tentándolo, seduciéndolo. Al principio solo quería jugar un poco, empujar su límite, ahora se trata de algo más. Jake no pierde tiempo, se inclina y me levanta, luchando con sus botas y su pantalón sale de ellos a trompicones. Me carga llevándome al tocador, somos un desastre de manos. Mis cremas y maquillaje caen al suelo.


    Suelto una risa que se pierde en cuanto baja la cabeza y me besa. Su boca desesperada ataca, consume mis sentidos. Sus manos tiran de mi top y le ayudo a sacarlo fuera de mi cabeza, luego sigue su playera, al final levanto mi trasero para que termine de sacar mi short mojado por mis piernas y abro estas ofreciéndome. 


    La mirada de Jake se embriaga de mí. 


    Mi mano baja hasta mi sexo y empiezo a acariciarme, lo he hecho antes, no delante de un espectador y menos del causante de la mayoría de mis fantasías. 


    —Por los clavos de Cristo…


    —Y los pecados de Judas —recito hundiendo dos dedos en mi interior. 


    —Serás mía, nena. Cada puta parte de ti. 


    —¿Y qué estás esperando? ¿Un decreto de estado? 


    —Detente —ordena. 


    Ups, puedo ser una niña muy obediente si me lo propongo. Hago lo que se me ha ordenado y levanto mi mano, mostrándole la humedad en mis dedos, mis jugos. 


    —Límpialos, Jake —lo reto, brindándome. Sonríe más que complacido y se lleva mis dedos a su cálida boca, sus labios succionan y su lengua lame todo. 


    —Deliciosa. 


    —¿Como pastel de durazno? 


    Es su favorito, fue de las primeras comidas que aprendí a hacer para servirle. Pasé años construyéndome para mi perfecto Jake, mi salvador y brillante chico. 


    —Mucho más jugosa y dulce —confiesa, tirando de mi culo a la orilla—. Y ahora quiero servirme el postre directamente. 


    Sé que es su forma de pedir permiso, de darme la última oportunidad de retroceder. Mi respuesta es abrirme aún más. 


    No pierde el tiempo, se inclina y me carga, esta vez mis piernas están en sus hombros, casi puedo tocar el techo de mi apartamento. ¡Por Hades!, ¿no estoy drogada? Porque simplemente acabo de alucinar. Mi espalda choca contra la pared, la lengua de Jake ataca en mi coño sin piedad  alguna, mis piernas casi se cierran en su cuello y mis manos agarrando un puñado de su pelo rogando porque haga más magia en mi centro resbaladizo. Está de pie, cargándome sobre sus hombros y devorando mi coño como si no existiera un puto mañana. Chillo de placer. Muerde, succiona y me vengo directo en su boca. 


    —Carajo, Jake. 


    —Aún no acabo contigo —anuncia bajándome y llevándome a la recámara. Alegre y ligera caigo en mi cama llevando mis manos hacia atrás, Jake gatea como mi propio león personal dándome caza. Reparte besos en mi muslo, en la cima de mi intimidad y luego da pequeños mordiscos en mi vientre hasta mis pechos. 


    Su boca se cierra con violencia en el izquierdo. Me arqueo y retruerzo bajo su cuerpo. Mi coño se contrae, empiezo a sentir pequeños espasmos de placer con solo su boca, Jake lo nota y nos gira. Quedando encima de él, aparto mi pelo mojado y lo observo. Su cuerpo trabajado, mis manos suben desde la V en su cadera hasta sus pectorales. Su piel limpia y blanca.


    Se separa un poco de la cama, su brazo cerrándose en mi cintura, me sube y lo ayudo colocando la cabeza de su polla en mi entrada. Bajando solo un poco, es tan grande y eso trae un pequeño déjà vu a mi mente de por sí nublada. Este cuerpo, este calor.


    —Ábrete para mí, preciosa. —Jadea. Rasguño sus brazos gritando de placer—. Tómame por completo. Oh, maldita sea… Vic.


    Es enorme y grueso. Joder, no soy una novata en el sexo, pero su miembro es tan grande que mis extremidades tiemblan, mis ojos lagrimean y mi garganta arde a causa de mis gritos. Abro más mis piernas y me dejo caer más profundo, llevándolo casi por completo dentro de mí. Jake sisea una serie de palabras inentendibles y luego se echa hacia el frente y toma mi pecho derecho en su mano, masajeando. 


    Estoy perdida en el placer, mi coño goteando humedad sobre su polla. Muevo mi mano a su tronco y lo masturbo sintiendo las venas marcadas de su miembro viril. Resbaladizo, gracias a mis propios jugos, termino de tenerlo por completo en mi interior. 


    Ambos maldecimos, entonces confiada de tenerle dentro y sintiéndome llena en cada sentido, empiezo a mover mi cadera. A dominar a este hombre bajo mi cuerpo. Jake no deja de gruñir maldiciones e intenta controlar mis movimientos, pero soy más rápida. «Yo controlo esto, vaquero». 


    —Mierda, despacio, ¡ahh! —grita y vira los ojos, soltándome. Va a venirse rápido y duro en mi interior.


     


    

  



  

     


    CAPÍTULO 08


     


      Jake


    Un loco y demente… Es ella quien se ha adueñado de mí. Mi sangre parece correr como veneno en mis venas, mi cuerpo conectándose al suyo. Su coño apretando mi polla, volando mis sentidos.


    —Mi coño, Vic —siseo girándola hasta tenerla debajo de mi cuerpo. Salgo de su interior solo para golpear más fuerte, sus uñas se clavan en mis brazos—. Mi mujer. Luego de esta noche, no existirá ningún hijo de puta capaz de alejarte de mí.


    —¡Jake! —clama en cuanto empujo más fuerte. Boquea por aire, gime y se retuerce debajo de mí, quiero observar su rostro, pero solo puedo mirar entre nuestros cuerpos, cómo mi miembro desaparece en sus paredes, la forma en que la lleno de mí. 


    Perdiendo la paz y mi capacidad de contenerme a su alrededor. Le demuestro el lobo de quien se adueña, quien la hace suya. La devoro y moldeo en una parte mía. Su primer espasmo con mi polla en su interior estalla y es la perdición de mi cuerpo. Me retiro y empiezo a masturbarme, intenta irse, pero soy más fuerte y la acorralo en la cama. Chorros calientes de mi semen bañan su coño rosado.


    —Yo, Jake Foster, te reclamo como mi mujer, Victoria Lockwood —digo alto golpeando su coño con mi mano, fuerte. Mi mujer se retuerce.


    —¡No! —gruñe entre la sorpresa de mis palabras y su propio placer. Su negativa solo hace que más semen estalle entre nosotros, derramándose sobre sus pechos y parte de su vientre. La agarro del cuello y la atraigo hacia mí. Tomando su boca, sus dientes se cierran en mis labios, mordiéndome. 


    —Sí —me burlo separándome.


    —¡Ningún miembro del club te escuchó! ¡No es válido! 


    —Si mal no recuerdo, eres un miembro muy activo del club y Damián está detrás de esas paredes. No eres muy silenciosa, Victoria.


    —¡Hijo de puta! 


    —Controla esa boca cuando le hables a tu hombre —desafío agarrando sus manos, es mi fiera intentando golpearme. No soy un hombre que analice o piense mucho sus siguientes pasos, pero este es uno que debí realizar hace años y simplemente la perdí debido a no reclamarla—. Siempre me has pertenecido. 


    —Jake. —Llora, lágrimas gruesas cayendo a ambos lados de su bonito rostro. 


    —Eres mi mujer, mi dama…


    —No puedes jugar así conmigo. No es justo.


    —Si te doy la oportunidad escaparás de mí —musito.


    —Estás haciendo esto por celos de verme bailando, tu cabeza está nublada. Mañana decidirás otro camino…


    —No importa el camino que decida, porque me acompañarás. Y si tengo que follarte en cada lugar del club, para que todos los hermanos sepan que te reclamo como mía y lo aceptes, lo haré, Victoria.


    Ella conoce todas nuestras reglas, la entrené para defenderse como un hombre y ser ágil, sabia y capaz bajo su propio dominio. En mi afán por verla libre e independiente olvidé que también tenía a una pequeña niña en su interior, olvidé sus ilusiones. Ese fue el primer error de todo. Cuando entregó su tarjeta V a Weller sé que lo hizo para demostrarme que, al igual que yo, ella podía follar a quien quisiese. 


    La reclamo, la hago mía una vez más, en esta ocasión más tranquilo. Marcando su cuerpo y dejando que sepa en cada caricia que nos pertenecemos. No tenemos escapatoria de nuestros sentimientos y no necesitan ser proclamados para entenderse. 


    «Somos moteros, nos adueñamos, consumimos a nuestras mujeres, las hacemos parte nuestra. No les damos una oportunidad de dudar. Son nuestras o no lo son…».


    Prez tiene razón y es justamente lo que hago.


    Horas más tarde Victoria duerme plácidamente a mi lado, desnuda, su cuerpo oliendo a mí en cada centímetro de ella. Acaricio su hombro, observando su rostro en paz y tranquilidad, tiene pequeños surcos negros debajo de su rostro, su labios rojos de nuestros besos y varios moretones en su cuello, señal de que ha pasado la noche conmigo y que ha sido reclamada. 


    Ella es mi mujer ahora. Mi prioridad.


    ˜•˜


    Alguien está pinchándome un ojo mientras balbucea. Sonrío atrapando el dedo intruso y la observo. Mi pequeña Jenn, su cara redonda, el pelo oscuro, pestañas muy largas para una bebé y sus ojos iguales a Ethan. Es su viva imagen, pero no deja de ser la esencia de Victoria, será mejor que nosotros. Estaré aquí a su lado para asegurarme de ello. Salgo de la cama envolviéndome con la sábana, estoy desnudo y no es una imagen que quiero en mi hija. Joder. Ella tiene su muñeca de trapo y su pequeño pijama. Parte de mi ropa está seca y doblada sobre el mueble. Me pongo mi bóxer y pantalón, pero no tengo mi playera. 


    La puerta del baño se abre y Victoria sale con ella puesta, se detiene en seco al verme. Creo que estaba planeando alguna huida de esto. Abre la boca para decir algo, pero no permitiré que se arruine lo que hemos construido aquí. No de esta manera. Camino hacia ella rápido y la beso, sabe a menta y puedo respirar en cuanto su cuerpo cede y me corresponde. 


    —¡Damián…! —Se escucha un grito al otro lado de la puerta. Suelto a Victoria en alerta, cuando gemidos bajos se unen al grito y luego la madera golpeando la pared, seguido de su cama rechinando. No soy el único que está reclamando algo en esta casa, Vic observa sorprendida la pared que divide las habitaciones. 


    —¿Sabías algo de eso? —cuestiono por lo bajo. No quiero molestar a mi hermano cuando está haciendo su trabajo.


    —No tenía idea… ¿Crees que ellos? —Se escuchan gruñidos en italiano. Alzo mis cejas, supongo que merezco el espectáculo de la mañana porque nosotros no fuimos muy discretos, si debo ser honesto. La chica no es nada tímida demostrando cuánto disfruta las atenciones. Luego de muchos gemidos y súplicas las cosas se calman. Llevo a Jenn a la sala y Vic empieza a cocinar huevos y un poco de tocino. Le sirvo jugo y pico fruta para mi pequeña castaña. A media mañana Shirley es la primera en emerger, no está en mejor estado que Victoria. La chica tiene su labio roto, el pelo húmedo, está dentro de un vestido largo, que no oculta la mordida en su hombro. Y tiene un rubor adorable en las mejillas. Ella evita nuestras miradas y se concentra en caminar hacia la nevera.


    —Buenos días —canturrea Vicky sirviendo pan en los cuatro platos en la mesa.


    —¿Una mañana dura? —me burlo. La chica no sabe dónde meterse.


    —Jake —regaña Victoria. Tiro de mi playera cubriendo su cuerpo y suelta un gritito cayendo en mis piernas.


    —¡Damián, Vic hizo tocino para ti! —exclamo. Mi mujer me pega en el pecho con su codo—. ¿Qué? Su concierto de gemidos y maldiciones lo delataron, ¿esperas que finja que no lo escuché casi romper esa cama?


    —Tú gritando que eras Jake Foster tampoco fue muy silencioso —revira la morena. 


    —¿Ves? Nada por lo cual avergonzarse. 


    Damián se para en la puerta, cruzado de brazos y serio. 


    —¿Ustedes dos qué? —pregunta.


    —Victoria es mi vieja dama —anuncio. La mencionada se remueve sobre mi polla—. ¿Y tú y ella? —pregunto a cambio.


    —No es tu problema.


    —¿Y por qué nosotros sí somos el tuyo? 


    —Victoria es parte del club. La jodes, te jodemos. —Y sonríe. 


    —Italiano cabrón. 


    —No quiero ser la mamá gallina aquí, pero al menos díganme que usaron protección —suplica Victoria. 


    Bufo besando su cuello.


    —Nosotros no usamos y estás preocupada por ellos.


    —¡Jake! —regaña una vez más. 


    —Yo solo digo, déjalos divertirse. 


    Damián asiente en aprobación y Vic deja pasar el tema, sentada en mis piernas se alimenta, mientras yo me encargo de Jenn en su silla alta. La chica, Shirley, come sin perder el rojo en sus mejillas y no hace contacto visual con ninguno de nosotros. D luce en su propio mundo lejano, sus golpes son fuertes y necesita empezar a detenerse o un día de estos no volverá a casa.


    No sé qué le sucede o por qué tiene esta actitud destructiva, pero no lo guiará a un lugar bueno. En otro tiempo no hubiera tocado a la chica junto a nosotros y míralo ahora. Espero que ella le importe y que no sea solo una cogida más en la lista. Las mujeres empiezan a cambiarse, debemos irnos al club. Pardo trae una de las jaulas y le entrego mi moto porque veo a Damián alistando la suya, al parecer se irá primero.


    —¿No vas a llevarla contigo? —pregunto señalando dentro de la casa. Todos han sacado la cara por Vic, siento la responsabilidad de al menos saber hacia dónde se dirige con la chica. Raze se preocupa por ella, es de algún modo importante para él. Sé que no querría que la lastimaran.


    —Puedes llevarla, ¿no? 


    —¿Qué estás haciendo, D? ¿Y esos golpes? ¿Cuándo vas a detenerte? ¿Quién te hizo esto? 


    —Dominic Cavalli. —Silba. No parece molesto con ese hecho.


    —¿Qué carajo? Al Prez no le gustará esa mierda, D. ¿Qué demonios hiciste? 


    —Peleamos en las catacumbas… —confiesa avergonzado—. No fue una pelea, el tipo me destrozó. Yo creo que debo ir con él. Aquí estoy perdido, Jake. Necesito volver a mis raíces.


    —Somos tus hermanos, podemos resolver lo que sea. Solo déjanos ayudarte. No necesitas abandonarnos.


    —¿Viste a Shirley? Ha sufrido un infierno peor que cualquiera de nosotros. Está jodida, ¿y qué hice? Me la follé sin sentir un carajo. No puedo hacer eso, Jake. No puedo utilizar a las personas solo para tratar de llenar este hueco profundo.


    —Damián… Carajo, hermano. Si le das una oportunidad, quizás aprendas a quererla. No soy bueno en consejos románticos, mi vida amorosa es un desastre, pero las chicas podrían ayudar. Ellas sabrán qué decirte y nosotros cuidaremos tu espalda.


    —La única mujer a quien pude amar murió, Jake. Dayah está muerta.


    —Pero no es la única, no tiene que ser Shirley. Existen más.


    —Dile al Prez, por favor —pide encendiendo su moto.


    —D, no puedes irte así, ¡escúchame! 


    


  



  
     


    CAPÍTULO 09


     


      Vicky


    Adolorida, me siento extraña y un tanto avergonzada. No me negué a nada, colaboré a la noche anterior y me atrevo a decir que de algún modo lo inicié. Tengo todo los recuerdos de sus manos, su toque. Las palabras dichas. Esperaba que al amanecer todo fuera un juego de mi mente, pero aquí estamos. Somos nosotros y a la misma vez no. 


    Shirley entra llorando a la casa, dejo a Jenn en el piso y corro, pero la chica golpea su puerta en mi cara. No entiendo qué sucede, salió muy feliz para encontrar a los chicos. 


    —Cariño, ¿qué sucede?  


    —¡No quiero hablar! —grita del otro lado. Cuando me giro tengo a Jake sorprendido. 


    —Damián se fue, abandonó el club —musita sin dar crédito. 


    —¿Qué dijo exactamente?  


    Relata todo lo sucedido, escucho sus palabras y solo puedo observar la puerta cerrada de Shirley. Esto va a destrozar la pequeña confianza que había ganado en los últimos días. Sé que se siente atraída por Damián y que si lo dejó tocarla fue porque se ganó su cariño. Esto solo es el comienzo de un desastre gigante. Jake besa mi frente y me abraza.  


    ¿Cuándo todos podremos ser felices?  


    —Debemos irnos, Prez tiene que saber esto. 


    —No menciones nada sobre nosotros —musito bajando la mirada. Jake gruñe y toma mi cabeza en sus manos—. Estará muy dolido por esto.  


    —Con más razón. No voy a esconderte, Victoria. Estamos juntos, y todos van a saberlo, incluso Prez. 


    —¿No te da miedo? Si lo arruinamos todo. 


    —¿Por qué no iba a funcionar? —gruñe—. Hemos estado en una relación toda la vida, ahora solo incluimos sexo en la ecuación. Siempre fuimos más que solo amigos, Vic. 


    —Me aterra esta confianza que posees, ¡tengo una hija!  


    —Sí, nuestra hija, ¿crees que dejaré a otro idiota cuidarla? ¿Que soportaré verte con alguien más? ¿Lo harás tú?  


    —Tengo temor —confieso. Él une nuestras frentes con esa mirada intensa cargada de miles de emociones. 


    —No tienes por qué, siempre estaré aquí, mujer. 


    Y por muy descabellado que sea, le creo y siento sus palabras. Jake siempre ha estado para mí, en las buenas y las peores, apoyando y en algunas ocasiones construyendo mi destino. Lo he amado toda la vida. 


    Ahora que lo tengo, solo quiero disfrutarlo. Sin dramas ni problemas. Salimos de casa dejando a Shirley detrás, espero que me llame en algún punto del día. 


    Según lo que entendí de Jake, ella escuchó algunas cosas que no debió. Quiero tenerle fe a Damián, conozco sus tormentos y deseo que esta decisión sea solo el comienzo de un mejor futuro.  


    —No usaré tu chaqueta, tengo la mía —repito por décima vez. 


    —Yo me quedaré con la tuya. Eres mi mujer, hazme caso en esto, Victoria.  


    —No tienes ninguna prueba de haberme reclamado anoche —reviro cambiando de emisora en la radio. Jenn viene en la parte trasera, jugando con su espejo plástico. 


    —Tú eres la prueba, cariño. Mi semen está dentro de tu coño. 


    —¡Oh, por Dios, Jake! Reserva esa boca. 


    —Esta boca hizo magia ayer, ¿no?  


    —Fanfarrón… He tenido mejores. 


    —Mi mujer, Victoria. Eres mi mujer —advierte—. Y no has tenido mejores. Dudo que antes de mí alguien te diera un oral. 


    Sonrío, la primera noche con Ethan recibí uno muy bueno, pero no es el momento para mencionar tal cosa. Me reservo mi comentario y decido complacer al troglodita. Cambio mi chaqueta y me coloco la suya. Me queda grande, pero es reconfortante tenerla en mis hombros, sé que quiere que todos la vean desde que lleguemos al club y eso es lo que me pone nerviosa, perder mi propio estatus para volver a ser la mujer de… 


    «Es Jake.» Repito la misma oración de esta mañana, lo que me hizo no fingir que nada sucedió, que no soy una imbécil por solo abrirme a él. 


    —Quiero hacer las cosas bien. —Empieza buscando mi mano, me regala una rápida mirada y sonríe—. Te dejaré en el club, hablaré con Prez y luego debo ir con Camil. Ella merece enterarse por mí. 


    Camil… Entre todo, ella solo fue eliminada de mi mente.  


    —No quiero ser una Deyra —susurro y aprieto su mano—. Por favor no me conviertas en una. 


    —Nunca, Victoria, ¿me escuchas?  


    —Lo hago, Jake, e intento creerte. Solo haz las cosas de forma correcta. 


    —Tengo que ser honesto contigo, cariño… Tal vez yo, inconscientemente quería que sintieras el dolor que sentí al verte con él y desear ser yo. Era doloroso para mí. Te mirabas tan feliz. 


    —En un tiempo sí fui feliz —confieso. 


    —Los sentimientos no son solo blanco y negro, Vic. 


     


    Llegamos al club, Jake saca a Jenn de su silla en la parte trasera y yo mi bolso, algunos de los hermanos maldicen en cuanto miran su chaqueta en mi cuerpo y Jake envuelve un brazo protector en mi cintura. Su sonrisa lo dice todo, es contagiosa. 


    Caminamos dentro recibiendo felicitaciones y algunos aplausos. En el salón principal están los demás.  


    —¡Dije que el bastardo lo haría! —exclama Harry. 


    Bess y Jazbith aplauden, ellas conocen las tradiciones ahora. Prez nos observa de hito en hito, primero abraza a Jake, orgulloso. 


    Luego me envuelve a mí, es una grata sorpresa. Todos sabemos que mantiene su distancia del contacto físico. Es un poco rudo, pero por Hades necesitaba esto ahora. Saber que mi familia está de acuerdo, que nos aman y apoyan incluso si somos un desastre, si estamos rotos o nos hemos perdido. 


    Este club es nuestro hogar, esta gente son mis hermanos y hermanas, mis sobrinos y algunos incluso mis hijos. 


    —¿Estás bien? —pregunta alzando mi rostro. 


    —Perfecta. 


    —Lo harán bien. Dale un voto de confianza —musita guiñándome. 


    —Ya, ya, suelta a mi mujer. 


    —¡¡OOHHH!! —Silba la multitud. 


    —Debería romper sus bolas —bromea Bess, pegándole en el hombro al rubio—. Eres un tonto. 


    —Creo que ambos lo somos —concedo. No puedo quitarme la culpa. También tuve oportunidad de hacer las cosas mejores. 


    —¡Vamos a celebrar! —exclama Byron. Jake se tensa y me pasa a Jenn volviéndose serio de repente. 


    —Antes de ello… Debemos hablar sobre algo. 


    Los chicos se reúnen, mientras Bess me acompaña a la cocina. Jazbith y ella han controlado todo en la mañana, pero debemos organizar el pedido de la semana. Está hermosa, su vientre puntiagudo, el pelo suelto el cual raramente se deja libre y su chaqueta, a diferencia de las demás, la suya no es de cuero, es más distintiva. 


    —¿Entonces lo perdonaste? —pregunta. Dejo a Jenn en su silla y la observo intrigada. 


    —¿Qué debo perdonarle? Jake no hizo nada malo. 


    —Bueno, lo de Camil. 


    —Jake no me debía lealtad, al manos no de ese modo, Bess. Estaba en todo su derecho de hacer su vida con la persona que escogiera. No veo qué debería perdonar. Ha estado conmigo en todo momento, sí, es cierto que las últimas semanas nos distanciamos por mi decisión, pero antes de eso… Jake siempre ha estado allí. No puedo borrar años de unión, solo porque intentó tener una relación formal con alguien. 


    —Eres tan madura, a veces olvido eso. 


    —Odio el drama, eso es todo. Y no veo la necesidad de formarlo. Jake es adulto, yo también lo soy. Decidimos estar juntos. Es sencillo. 


    —Si cambio la hoja y me pongo en su lugar, quizás debo preguntarle a Jake si él te perdonó —bromea.  


    —Exactamente —confirmo. 


    ~•~


    Estoy de espaldas, moviendo el arroz cuando sus brazos se aferran a mi cadera. Sonrío dejando caer mi cabeza en su pecho, su mano derecha, traviesa, entra debajo de mi blusa jugando en el borde de mi pantalón. 


    —Hueles tan bien —ronronea en mi cuello. 


    —¿A ti? —burlo. 


    —Algo de eso —garantiza. 


    —Jake —regaño en cuanto empieza a quitarme el botón de mi pantalón, su largos dedos buscando entre mis bragas. 


    —No logré concentrarme en la reunión, solo pensaba en tenerte otra vez en mis brazos. 


    —Nada de eso, tienes algo que hacer antes ¿no?  


    —Sí. —Se aclara la garganta sacando su mano—. Tienes razón.  


    —¿Cuándo no?  


    —Me vuelves loco, Victoria —confiesa y me gira, uniendo nuestras frentes—. Esta noche quiero llevarte a un lugar.  


    —De acuerdo, ¿es una especie de cita? 


    —Algo de eso, sí. —Sonríe y luego me besa.  


    Los labios de Jake son un nuevo nivel de locura. No sabía que necesitaba esto, hasta que estuve a punto de perderlo. Ahora que lo tengo, no existe forma en el universo de que me pueda alejar de su lado. De a poco se ha convertido en una parte mía.  


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO 10


     


      Jake


    —¿Qué haremos? —cuestiona By serio. Prez toma un poco de su whisky directo de la botella. 


    —Sabíamos que pasaría. Damián iba en la cuerda floja. 


    —¿Crees que no regrese? —Harry se mira decaído. Este es nuestro club y parece disolverse. Desde la traición de Ethan y Parker, confiar en otros se ha tornado difícil, añadiéndole a eso el embarazo de la vieja dama del Prez, es aún más complicado. Todos aquí la apreciamos y respetamos, ella junto a las demás chicas son nuestra responsabilidad para mantener seguras, cada una de ellas. Incluso Shirley.


    —Lo hará, solo necesita tiempo. Las viejas costumbres —reflexiona Prez—. Presiento que estar una temporada con Dominic le hará bien. Roth empujará su culo al límite, ocupará su mente. 


    —Mientras tanto seremos solo cuatro en la directiva. Esto asustará a los demás, creerán que nos dividimos —secunda By. Antes de su viaje a Italia era un descarriado. Alcohol, coños de todo tipo y peligro. Ahora verlo tan centrado y dedicado a su mujer e hijo es un cambio sorprendente. Yo quiero tener eso -lo que mis hermanos tienen- con mi Victoria y Jenn. Sé que debo luchar para obtenerlo y es lo que haré. Ellas lo valen.


    —Pensé en eso, es hora de incluir a un nuevo miembro. 


    —No tenemos a nadie, Prez —le recuerdo.  


    —El chico… Pardo, podría ser nuestro secretario. Victoria está contando el dinero, cumpliendo como la tesorera.  


    —¿Pardo? ¿El exconvicto? ¿Qué sabemos sobre él? 


    —Roth conoce a su hermano, considérenlo un favor. El chico necesita un propósito, recuerden que alguna vez nosotros estuvimos en su posición.  


    —Por mí está bien —concede Byron—. Necesitamos hombres y orden. Canadá nos tiene en la mira, Damián ha causado daño entre los Fades. No se quedarán de brazos cruzados ahora que perdieron a su luchador estrella. Buscarán represalias. 


    Sabemos ese riesgo. Los Fades controlan el box clandestino, las peleas y carreras de autos. No es solo el club, sino nuestras mujeres están expuestas a más peligro. Bess embarazada… Eso seguro está torturando al Prez. Su esposa, su hija. 


    —Si sirve de algo, voto a favor del chico nuevo —musito. 


    —Perfecto, porque Vic va a entrenarlo —anuncia Prez. 


    —¿Estás jodiéndome?  


    La flama de los celos se inicia en mi pecho. Carajo. El tipo tenía sus manos sobre mi mujer y seguramente en su cabeza había veinte mil formas de cómo follarla. 


    —Es la única aparte de nosotros que puede. Byron está ocupado con las chicas en la academia, tengo que controlar esta sede del club, Harry está de cabeza en los bares y tú tienes el taller de mecánica, donde por cierto deberías estar, ¿tienes una mejor idea, hermano?  


    —No me gusta que Vicky esté cerca de ningún hombre —confieso. 


    —Es una Skull Brothers, si alguien sabe cómo detener una polla en su lugar, esa es Vicky. Deja de ser posesivo. 


    —¿Por qué estamos hablando de faldas? —cuestiona By riendo. 


    —Lo he dicho, somos un club de viejas chismosas. ¡Vamos! A trabajar todos. Pardo está dentro, le daremos tiempo a Damián de regresar.  


    Los chicos empiezan a salir, pero me quedo detrás, mientras Prez toma asiento en su silla. Le sirvo un whisky. No soy una rata soplona, pero existen ciertos códigos que he tratado de mantener entre nosotros. No ocultarle nada es uno de ellos.


    —Suéltalo, Jake —ordena sosteniendo el vaso que le sirvo y tomando un primer trago.


    —Damián se enredó con Shirley anoche y esta mañana estoy seguro de que la chica escuchó algunas palabras que quizás la han lastimado —informo cruzando los brazos sobre mi cuerpo—. Sé que ella es de algún modo importante para ti y solo quiero decirte que la tendré en la mira. Me haré cargo, porque me parece que tienes mucho sobre tus hombros —finalizo observando la mueca de desagrado en sus labios. 


    —No es la primera vez, ellos han estado revoloteando uno alrededor del otro por meses, tenía la esperanza de que fuera algo importante.


    —Me parece que solo han sido el consuelo del otro, ¿realmente crees que Damián volverá? 


    Al lanzar la pregunta puedo notar esa débil duda en Raze, algo que raramente se permite.


    —Eso espero, Jake… Eso espero.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 11


     Vicky


    —¿Estás segura de esto? —cuestiono nuevamente. Shirley bufa, pero no deja de acomodar a Jenn en la parte trasera de la camioneta. Estoy un poco nerviosa de que ella conduzca hacia la casa de Prez con mi hija detrás, donde se quedarán esta noche.


    —No es la primera vez —dice cerrando la puerta. Jenn está contenta de ir en coche, ama la carretera.


    —¿De qué? 


    —Damián y lo que sea que sucede. No es la primera vez que me trata bien y luego hace de cuenta que no existo —confiesa. Quiero abrazarla y decir palabras estúpidas que no lo harán mejor, lo típico en estas situaciones, pero veo cómo se rehúsa a verse débil—. No puedo seguir compitiendo… Dios, ella está muerta. Odio el recuerdo de un muerto.


    —Shirley, bebé…


    —Cuidar a Jenn va a distraerme, estar con Raze y Bess me dará un poco de fe en que tendré eso alguna vez, con alguien que no esté vacío por dentro y que quiera estar a mi lado y no con un espíritu. Ve con Jake, sé feliz por ambas. Prométemelo.


    —Eres tan valiente —digo agarrando su mano—. Y no puedo prometer ser feliz con Jake, pero sí que lo intentaré.


    —Eso es suficiente para mí —musita. Es ella quien me abraza rápido, luego se sube en la camioneta y se marcha. Sabiendo que maneja como una tortuga llamo a Pardo y le pido seguirla. Me asegura encontrarla en la carretera. Entro a la casa y termino de arreglarme, quiero impresionar a Jake. Sé que soy bonita, siempre lo he sido, pero quiero destacar todo eso y más. 


    Un poco de maquillaje, un pantalón de cuero rojo vino, botas negras y un top del mismo color. No tengo mi chaqueta gracias a que esta mañana se la ha llevado, pero sí tengo la suya. Empiezo a ver el destello de relámpagos y a escuchar truenos seguidos de una lluvia fuerte, me aproximo a la ventana comprobando que llueve a cántaros, por lo regular me gustan las noches lluviosas o días de nieve, pero hoy tenía muchas ganas de esta cita la cual ahora parece cancelarse.


    Le envío un mensaje a Jake, preguntándole dónde está. Media hora después el único mensaje que recibo es del Prez confirmando la llegada de Jenn y Shirley. Suspirando me quito la ropa y la cambio por un camisón negro corto, sobre mis rodillas. Enciendo la televisión en esos programas de criminales reales y abro una cerveza. Preocupada reviso el celular una vez más, justo cuando escucho ruido de moto en el camino y me apresuro a la puerta, sonriendo. Jake es ardiente por sí solo, pero encima de la moto es un nuevo nivel. Embelesada lo observo bajarse, está serio, algo que no es tan usual en él y parece distraído porque le toma por sorpresa verme en la puerta. Parpadea, sus ojos recorriendo mi cuerpo.


    Desciende de la moto, el agua sigue cayendo horriblemente y está todo empapado, sin su chaqueta y solo con una playera gris, abre el tanque y extrae unas bolsas, luego se encamina hacia mí, se inclina serio, sus ojos letales. Voy directo por su boca, en un beso necesitado y caliente, me encanta cómo pone su gran mano en mi trasero y me acerca más, como si no tuviera suficiente de mí. Al alejarme estoy respirando agitada.


    Mi pelo está liso y algunos mechones cortos en mi rostro, Jake acaricia mi mejilla, sus ojos brillando de ternura.


    —Te quiero, Victoria —declara así de simple—. Y siempre lo haré, nena. Siempre.


    —Yo también te quiero —reviro sonriendo. 


    Él delinea mi labio con su pulgar en silencio, observándome, empuja mi cuerpo retrocediendo hasta entrar de nuevo en la casa, cierra la puerta a su espalda y empieza a quitarse la ropa mojada, debería buscarle una toalla, pero solo me quedo de pie mordiéndome el labio y mirando su musculoso cuerpo como una pervertida.


    —Traje pasta —anuncia quitándose los vaqueros, con mi señora amiga -su polla- en todo su explendor. 


    —Espero que eso sea por mí —declaro caminando hasta él, abrazando su cadera y alzando mi rostro—. Y que tengas más hambre de mí que de pasta, porque yo estoy famélica por ti. 


    —Mmm… —gime bajando la cabeza—. Tienes que comer, no quiero que te desmayes conmigo dentro de ti.


    —¿Estás listo para ser mío, Jake Foster? —cuestiono directa. Mi chico tiene esa sonrisa descarada en el rostro. 


    —¿Completamente? 


    —Todo tú —certifico.


    —Por años he estado en una habitación repleta de personas y lo único que he podido ver es s ti, Victoria. Desde la adolescencia o dentro del club, siempre te he visto a ti y ahora sentirte, mierda, nena, eso está volando mi mente. Soy completamente tuyo, ¿qué necesitas para comprobarlo? 


    —Sexo duro contra la pared, así cortamos el rollo sentimental —me burlo saltando a su cuello y enredando mis piernas en su cadera—. Me gustan las pollas duras, pero no las palabritas bonitas.


    Recibo una cachetada dura en mi trasero, una pequeña advertencia.


    —Te acostumbrarás, nena —me advierte guiñándome y luego estoy contra la pared, su mano alejando mi braga y posicionando su amigo en mi entrada. Cristo, es tan grande. Cierro los ojos saboreando cada centímetro que desliza dentro de mí, grito cuando golpea con dureza y termino sonriendo. Sabe que el rollo meloso no es lo mío, que si bien necesito escuchar las palabras, siempre los actos ganarán sobre cualquier cosa que salga de su boca. 


    He atravesado mucha mierda en el camino, perdonar a Ethan y lo que hizo es algo que aún no llego a hacer del todo, encontrar paz mirando a Jenn cada día, superar la depresión que me atacó y ahora luchar en contra de mis sentimientos por este hombre…


    Quiero soltar las cargas y ataduras y abrazar cada minúscula bendición en mi vida. Mi hija, el club, mis hermanos y este maravilloso hombre.


    Me quedo sin aliento cuando golpea más fuerte, moviendo sus caderas e impulsándose dentro de mí.


    —Quiero montarte. —Jadeo dejando caer mi cabeza hacia atrás y abriendo los ojos—. Mueble… —suplico. 


    Jake camina hasta el mueble sin salir de mi interior y se deja caer, chillo porque encima de él se siente aún más grande y profundo, pero alcanzo a sujetarme del respaldo del mueble para empezar a moverme. Sosteniéndome fuerte, me balanceo hacia arriba y hacia abajo. Jake no para de gruñir y agarrar mi cintura antes de empezar a sacarme el camisón e ir directo por mis pechos. Maldice una vez más y no puedo evitar la sonrisa en mi boca mientras sigo moviéndome. Lame mis pezones con su boca, los succiona y masajea.


    Acuno su rostro, forzándolo a dejar mis pechos y me apodero de su boca, introduciendo mi lengua en la suya y buscando ese beso que vuela mis sentidos. 


    La espiral del placer empieza a atravezar justo cuando abre mis nalgas y mete uno de sus dedos en ese lugar prohibido, pierdo el control de mis golpes y empiezo una serie de movimientos desenfrenados sin dejar de besarlo.


    Al final, cuando me separo, ambos estamos jadeando y sudando, siento los jugos de mi excitación bajar por su polla. Jake decide moverse a mi encuentro en cada golpe y empiezo a ver las estrellas, a sentirme mareada de tanto placer. Pierdo el ritmo y Jake se apodera del control de ambos, mi cuerpo se debilita en sus brazos, bulbuceo y gimo una serie de letanías. Mi cuerpo se eleva con una corriente de alta tensión, eso es lo que causa su toque y su cercanía.


    —Apriétame, nena —demanda dándome un azote más fuerte—. Exprime mi polla, Victoria.


    Se siente tan bien y las sensaciones son tan increíbles… Grito sucumbiendo al orgasmo más fuerte de mi vida, ni siquiera me importa que Jake no esté listo, solo disfruto la nube colorida del placer mientras me vengo duro.


    Cuando mi respiración empieza a normalizarse, me doy cuenta de que sigue duro dentro de mí, me muevo sacándolo de mi interior, está a punto de decir algo cuando se percata de mi intención, caigo de rodillas en el piso en medio de sus piernas y me introduzco su miembro en la boca. Sisea apretando sus dientes mientras lo trabajo.


    Observa mis tetas y luego mis ojos, sonrío porque no necesita pedirlo. Cumplo esa orden silenciosa y lo masturbo con mis pechos, arriba y abajo ejerciendo fuerza en cada empuje hasta que chorros de semen empiezan a salir y Jake gruñe mi nombre en una maldición. Lo meto en mi boca nuevamente, no pienso desperdiciar ni un poco de su carga.


    Cuando termina y empieza a estar relajado viene a mi encuentro sosteniendo mi cabeza, las viejas costumbres me hacen girar el rostro. Ethan solía molestarse cuando intentaba besarlo luego de tenerlo en mi boca, decía que era repugnante. Jake frunce el ceño y presiona sus dedos en mi barbilla obligándome a mirarlo.


    —Mi mujer, Victoria —exclama alto—. Eres mi mujer, soy tu hombre. Así que no me niegas tu boca, ¿estamos claros?


    Dios, me vuelve loca cuando me habla en ese tono gruñón. Muevo la cabeza en acuerdo y luego soy quien lo besa, su lengua saquea cada parte de mi boca y me relajo en sus brazos. El pasado es pasado y este es mi futuro.


     


    Mi rubio favorito calienta la pasta mientras me doy una ducha rápida, comemos sentados en el piso mirando un programa policiaco por cable y luego tomamos un par de cervezas bromeando aquí y allá. Todo es tan tranquilo que me asusta, las cosas en mi vida no suelen ser fáciles y que esto marche así me aterra. 


    Lavo los platos, verifico por un mensaje de texto que Jenn está dormida y luego entro a la habitación y arreglo la cama para dormir, Jake sale de la ducha goteando agua de su pelo y sobre su pecho desnudo, tiene puesto un bóxer de los que compro para dormir cómoda, he lavado y puesto a secar su ropa, mi cuerpo grita que ahora es momento de una segunda ronda, pero mi chico se sienta en la cama pensativo.


    —Hablé con Camil —suelta mirándome de reojo. Me tenso, sé que habló con ella, de otro modo no volvería a estar a mi lado y mucho menos a tener sexo conmigo, no lo pregunté porque es Jake y conoce mi vida. Sabe que no soy el prototipo de mujer que se preste para jugar o tontear. Si quiero algo voy por ello. Él me enseñó eso.


    —¿Y debo saber…?


    —Camil estaba feliz y luego cuando le dije todo, sobre nosotros y ella… Fue extraño, solo perdió la sonrisa y se sentó a mi lado. No hizo dramas o peleas, dijo que lo entendía. Yo, no lo sé, ¿quizás estoy asustado de su reacción despreocupada? 


    —¿Quizás no te quería tanto? 


    Sí, lo sé. Soy una completa perra por preguntar aquello, pero a veces las chicas de su edad solo buscan hombres como Jake para experimentar el peligro de ser la chica de un bad boy y no porque realmente los amen.


    —Supongo —medita moviendo la cabeza.


    —Tal vez no sea dramática, Jake. ¿Ella sabía sobre nosotros? —pregunto. No esperaba que nos mencionara.


    —Estaba en la mesa, Vic. La forma en como te miro o cuido, siempre tengo un ojo sobre ti, ¿no crees que se daría cuenta? Una vez preguntó y le expliqué que tenía sentimientos por ti…


    —¿Y no le molestó? 


    —No, ella es muy indepeniente y madura. No mira los sentimientos del mismo modo que nosotros… —Niega con la cabeza y levanta su mano llamándome—. Vamos a dormir.


    Gateo hasta él besando sus labios. Nos acostamos, sus brazos sosteniendo mi cuerpo. No sé lo que depara el futuro, pero sí garantizo que quiero más días y noches como estas. 


    

  


  
    CAPÍTULO 12


      Vicky


    La mejor parte de ser la mujer de Jake era verlo con mi hija, cómo jugaba con ella y la cuidaba, el sexo también era bueno, alucinante, ¿qué podía decir? Me encantaba dominar a ese caballo, sobre todo al verlo orgulloso portando su chaqueta, hacía tres meses que llevaba Victoria Property bordado en la espalda, al principio tuve recelos con los demás hermanos e incluso de lo que Prez llegaría a pensar, pero luego de ver la sonrisa de orgullo y felicidad en la mayoría de ellos, se esfumó cualquier posible duda y trajo una alegría desconocida a mi corazón. Sabía que la felicidad se podía alcanzar en algún punto a lo largo de nuestro camino en la vida, pero para mí, en el pasado esa misma felicidad parecía ser solo un ideal que intentaba alcanzar con desesperación, ahora podía decir que quizás no era feliz cada día o a cada minuto, pero sí tenía esos momentos llenos de dicha y de algo que había perdido… Esperanza.


    Damián se había ido, Shirley encaminaba su vida, Bess tenía una barriga enorme que casi la hacía permanecer sentada la mayor parte del tiempo, Prez la miraba orgulloso y lleno de amor por su vieja dama. Byron y Jazbith se mantenían unidos en su burbuja. 


    Todo era tan tranquilo que incluso me aterraba.


    —Eres mi mujer y no puedo apartar las manos de ti —ronronea Jake en cuanto bajo de la camioneta con su comida, tocándome el trasero en el proceso y empujándome hasta tenerme acorralada. Tener las manos fuera del otro es casi imposible, hasta que los balbuceos de Jenn nos separan. Sentada en su silla en la camioneta golpea el cristal con su sonaja, siempre busca la atención del rubio.


    —Está celosa —me burlo medio en broma.


    —Te quiero —musita antes de besar mis labios rápido y alejarse. 


    Me lo repite a cada tanto, como si esperara que nunca lo olvidara y lo mantuviera presente. Lo observo sacar a Jenn de la parte trasera del vehículo y luego llenarla de besos mientras mi hija ríe a carcajadas de tener la atención de su padre. Sí, Jake es su padre en cada sentido, quizás no tienen la misma sangre, pero comparten ese lazo fraternal creado entre ambos. Sonriendo me giro hacia la cabaña de Jake, está remodelándola, ahora tiene una extensión en la parte trasera con vista al lago, un balcón donde asar carnes en días de verano, igual el porche es más amplio y con flores. Shirley le ayudó comprando algunas cosas decorativas, cortinas en tonos claros, muebles nuevos.


    —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Vas a venderla? —cuestiono señalando el lugar. 


    —Construyéndote el cielo.


    Su respuesta forma ese nudo en mi garganta.


    —¿Umh? —murmuro asustada de empezar a llorar delante de él. Desde que iba creciendo solo soñaba con esto, tener una casita bonita, vivir con él, ser su mujer… Que fuera mi único, pero más importante, que yo fuera el centro de todo su mundo. Y puedo verlo ahora. 


    Lo logré, lo tengo. Todo el paquete, mi hija, el club, mi hombre.


    —Los ángeles no viven en el infierno. Y tú eres uno.


    —¿Esa es tu forma de pedirme que viva contigo? 


    —Y si lo fuera, ¿qué dirías?  —revira directo. 


    Jenn empieza a moverse queriendo estar en la tierra, está comenzando a intentar caminar. Y yo solo puedo quedarme observando a este hombre delante de mí, con ese nudo en aumento y mis piernas casi temblorosas. 


    La mayor parte del tiempo nos quedamos en mi lugar, no determinamos vivir juntos, pero básicamente dormimos en la misma cama a excepción de cuando debe correr en la carretera o hacer los negocios del club. Tengo miedo, sí, lo confieso, tengo miedo de aferrarme a esto, porque mientras más te aferras a alguien, más rápido esa persona querrá huir de ti.


    —Haré un columpio para Jenn allí, justo en ese lugar. Quiero empujarla ahí y que ella pueda reír observando el lago, tú estarás en el porche, sobre una mecedora acariciándote un enorme y abultado vientre y siendo feliz. Los chicos corriendo de un lado a otro y nuestros hermanos juntos, felices de todo lo que hemos logrado. Recordando que la mierda fue dura, pero al final todos prevalecimos unidos…


    —Jake —susurro cerrando mis ojos. Siento su brazo envolviendo mi cintura.


    —Es suficiente, Victoria. Ahora es nuestro tiempo, cariño. Solo déjame hacerte feliz, no te resistas a ello.


    —Sí… Es nuestro momento, ¿no? ¿Sin dramas, sin tragedia? ¿Solo nosotros? 


    —Así es, nena. Solo nosotros. 


    —Sí, sí a todo excepto que... ¿Ese bebé en mi vientre puede esperar unos años? 


    Abro los ojos alzando mi cabeza para verlo sonreír. Dios, amo a este hijo de puta.


    —Esperaría un siglo por ti, Victoria. Toda mi vida.


     


    ***


    —¿Recuerdas ese lugar donde quería llevarte hace tiempo? 


    —Umm… algo de eso —murmuro besando su cuello.


    —¡Shirley! —grita llamando a mi compañera de apartamento, ella sale de su habitación con las mejillas encendidas y un segundo después Pardo se coloca detrás, rodeando su cintura. Parece una chica de su edad ahora, está yendo a la universidad local por órdenes del Prez y ha estado tonteando con Pardo por aquí y por allá. Damián desapareció de su radar y solo viene al club de forma esporádica y, cuando lo hace, siempre está vestido de traje y con una mirada dura, parece un soldado de la milicia y no el hombre que pelaba naranjas con una navaja y una sonrisa ladeada, ese amigo que me abrazó cuando más lo necesitaba… Ahora solo queda el caparazón, su alma se ha ido.


    —¿Para qué soy buena? —curiosea sonriendo. 


    Es tan bello observarla llena de vida, incluso viste más colorida dejando el negro y la ropa ancha detrás.


    —Cien grandes por cuidar a Jenn esta noche —ofrece Jake manoseándome el trasero, lo hace para demostrar que soy suya delante de Pardo. Giro mis ojos porque el chico ciertamente no me mira más de ese modo. Todos saben a quién pertenezco ahora.


    —Pizza. —Tose Pardo detrás. 


    —Y panqueques mañana temprano —secunda Shirley.


    —Estos chiquillos molestos —se queja Jake, pero está sonriendo. Me pongo de pie y mi hombre saca doscientos dólares que la castaña acepta alegre. 


    —Sabes que lo haría gratis, ¿no? 


    —Sí —responde mi rubio—. Solo que así no tendrás sexo delante de mi hija.


    —Jake —lo regaño. Shirley lo ignora y Pardo se toca el pelo nervioso. Están divirtiéndose y, hasta donde sé, el sexo no es parte del juego o eso espero.


    Nos despedimos de mi pequeña quien ya está dormida. 


    Antes he estado en la parte trasera de la moto, pero esta noche es diferente cuando rodeo su cintura con mis manos y dejo mi cabeza en su espalda.


    —Más cerca —pide con voz ronca—. Y fuerte.


    Lo abrazo como me pide, siempre quiere sentirme así cuando me lleva detrás. Jake le da marcha a la moto y nos vamos. 


    La carretera tiene otro significado, la sensación de libertad que se experimenta es única; el viento golpeando tu rostro, ser parte de la velocidad y confiar en quien lleva el control. Ir en moto es parte de nosotros, de lo que somos. 


    Una hora más tarde reconozco nuestro viejo vecindario, luce una gran mejora, ya no hay grafiti en las paredes, ni metal amontonado en las calles, ahora hay césped verde, casas blancas, algunas con cercas en el mismo color. Todo es más bonito y brillante, pero seguimos directo a nuestra calle. Jake reduce la velocidad, dejando que vea donde antes estaban nuestras casas. Siguen en el mismo lugar, pero ahora una es blanca, con un balcón y pinos en la entrada. Esa es la casa de Jake, donde corría a esconderme y a encontrar un poco de comida.


    —Ella vive ahí todavía, se casó con un ejecutivo. Él llega a casa temprano, tienen un bebé. —Empieza a decir y sé que se refiere a su hermana—. Van a la iglesia los domingos. Son felices.


    —Jake…


    —Muchas veces quiero tocar a su puerta y preguntarle ¿por qué nos vendió? ¿Cómo pudo seguir con su vida luego de arruinar la nuestra? ¿Alguna vez se cuestiona si seguimos con vida?


    Keira Foster, es mayor que Jake por unos cinco años. Era la mujer de King, ella le contó nuestros planes de huir cuando tuviéramos la mayoría de edad y el dinero suficiente para que Jake no debiera ocupar el lugar de su padre en el club. Un proxeneta, conseguir chicas jóvenes, volverlas adictas y luego prostituirlas para King. Keira estaba enamorada y cegada por el hombre que casi le doblaba la edad. Tampoco era una santa o víctima, ella misma atraía a los chicos a pertenecer a la banda y ahora está aquí, con una vida perfecta luego de destruir la de muchos. 


    —No vale la pena —susurro apretando su playera en mis puños—. No somos ellos, Jake. Lo hicimos mejor.


    —Sí —concuerda. No miro a la casa de al lado, porque aunque tenga una fachada bonita, solo puedo recordar las veces que un hombre diferente follaba a mi mamá o intentaban tocarme a mí, las veces que mi papá me golpeó por cosas insignificantes y absurdas.


    —¿Por qué estamos aquí? —pregunto apretando mis puños.


    —Quería recordarme una última vez que nunca retrocederé.  


    Y sus palabras tienen tanta convicción, este es el pasado y aquí se queda para siempre. 


    Atrás, donde debe estar. Pues hemos creado un mundo mejor para nosotros, una familia y hermanos.


    Tenemos todo con lo que siempre soñamos.


     


    

  


  
     


    EPÍLOGO


      Vicky


    —Deja de moverte —regaño volviendo a alisar su traje. Resopla nervioso.


    —Solo a ella se le ocurre que me veré bien en un traje.


    —Bueno… Ciertamente te ves bien —aseguro.


    —Me siento como un payaso.


    —Uno muy guapo —me burlo.


    —¿La viste? —pregunta despeinándose. Dios, qué hombre más terco.


    —Sí, está hermosa.


    —Más le vale que use un abrigo, está nevando. Esa mujer está loca, ¡una boda en Navidad! 


    —Es toda una romántica, eso no puedes negarlo y no me sorprendería si descubro que estuviste rezando para que nevara justo hoy como ella quería —digo girando mis ojos y consiguiendo que olvide el traje negro. Es una montaña de carne dentro de un traje. Se mueve la corbata, aflojándola. Está haciendo esto por su chica. Finalmente hoy se van a casar por todo lo alto, en una boda navideña. El jardín del club está con nieve falsa en el piso, porque todos pensábamos que no sería posible que nevara, pero Bess Miller tuvo una conexión directa con Dios para que le hiciera el favor de tener una cálida capa de nieve cayendo esta mañana. 


    —Ella es feliz, ¿cierto? 


    —Inmensamente —aseguro sonriendo.


    —¿Y tú eres feliz, Victoria? —lanza la pregunta. Me sorprende un poco que use mi nombre de pila y no el simple Vicky.


    —Jake es increíble… Gracias por lo que has hecho por nosotros, él me contó acerca de todo.


    —Mereces solo cosas buenas.


    —Tú igual, Prez —reviro. 


    Se mueve rodeando mis hombros, desde el nacimiento de su pequeña Raven, la chiquita de hebras rojas y ojos grises, ha practicado el abrazar a los demás. Es un deleite mirarlo andar por el club con su pequeña nena de meses en sus brazos. Un bultito diminuto entre músculos. 


    Jake me explicó que Prez siempre supo la verdad de quiénes éramos, que no le mintió, también sabe que fui yo quien disparó el arma aquel día en contra de King, quien llevó a la tumba al presidente de ese club de porquería y acabó con la línea de violaciones y drogas, al menos en nuestro barrio, pero hoy es un día de felicidad, no traeré al presente el dolor y los miedos del pasado. Nuestro Presidente y su vieja dama se casan ante las leyes divinas y celestiales. 


     


    Se colocó una carpa grande para protegernos un poco del frío de invierno, pero se construyó un pequeño altar improvisado afuera, decorado con gardenias y rosas anaranjadas. Todos estamos aquí reunidos, el club, la gente de Raze, su hermano sentado en primera fila, Damián junto a él ignorando a la pareja al otro lado de los asientos, Jake tiene a Jenn en sus brazos, pero la pequeña solo quiere correr a jugar con los demás niños, así que este termina dejándola marchar. Ella corre de forma graciosa hacia los otros pequeños, Aston entre ellos. Y yo recuesto mi cabeza en el hombro de mi chico. Prez está nervioso, de pie junto al padre esperando ver a su chica, es entonces cuando suenan los acordes anunciando su llegada. Todas las cabezas se giran a mirarla. Hace su entrada en solitario como quería, ser el centro de atención de su futuro esposo. Prez suelta una maldición muy audible. 


    Ella sonríe caminando hacia su hombre, parece una princesa de esos cuentos que Jake le recita cada noche a Jenn. Bess tiene su pelo suelto y largo en rizos suaves cubriendo sus hombros y resaltando entre su vestido color marfil y la chaqueta de cuero negro que recibió cuando Raven nació. Su sonrisa es enorme. Mi corazón palpita de emoción por ellos y varias lágrimas caen en mi mejillas. Luce tan hermosa, no solo por su  vestido o su hermosura, sino porque cuando el amor te complementa empiezas a brillar con otro tipo de belleza. Y Bess Miller tiene eso. Un poder de resaltar.


    Se dan el sí entre miles de emociones y cuando se besan los vitores y disparos al aire resuenan. Incluso los niños gritan de emoción; rápido y debido al frío, entramos al club que está decorado acorde a la ocasión y con mesas llenas de comida. Los novios llevan a cabo su primer baile de marido y mujer y en el turno de bailar con un familiar, Prez sonríe dejando a su mujer en manos de Byron y luego se gira en mi dirección.


    Jake tiene que agarrarme cuando entiendo lo que está haciendo.


    Acepto su mano y aunque eso de ser una melosa sentimental no es lo mío, admito que me emociona sobremanera que me elija a mí para el baile.


    —Eres lo más cercano a una madre regañona en mi vida —susurra girándome—. Gracias, Vicky, por cambiarnos la vida a todos con tu fuerza y valentía. Si alguien aquí merece ese chaleco, eres tú. Es hora de que sueltes ese miedo y avances, tienes a un hombre con una cabaña esperando por ti… No pierdas el tiempo. Te lo dice alguien que dejó ir muchos años junto a la persona que amaba solo por no tomar las acciones necesarias.


    —Tengo miedo de dar el paso… ¿Y si no funciona? 


    —Son tú y Jake. Fucionará.


    —Tienes mucha confiaza en mí, demasiada diría yo.


    —Quiero que todos mis hermanos sean felices.


    —¿Incluso Roth Nikov? Porque es tu hermano de sangre y no fue tu padrino de bodas. Tú también tienes que soltar y sanar.


    —Un paso a la vez —murmura. Resoplo dejando caer mi cabeza en su pecho.


    Bailamos en silencio, no lo digo, pero Raze Nikov es más que un hermano para mí. Y espero que lo sepa, incluso si no tengo las palabras para externarlo. Agradezco que sea quien nos unió a todos aquí, quien creó este lugar y nos hizo una familia. Todo lo que empezó como una venganza se transformó en unión y alegría.


    Cuando es tiempo de retornar con su esposa, verifico el lugar buscando a mi hombre y a mi hija, pero no encuentro a ninguno a simple vista. Extrañada le pregunto a Jazbith y esta me envía a la cocina. 


    Jake está preparándole un biberón de leche a Jenn y esta se encuentra sentada en la mesa chupando un pedazo de durazno.


    —Estás haciendo de nuestra hija una adicta —murmuro. Mi rubio me mira sobre su hombro sonriendo, le encanta darle la fruta dulce y ella es feliz de comerla.


    —No te quejaste la otra noche cuando estaba dándote de comer a ti.


    —Bueno, eso fue divertido —concedo rememorando lo sensual que puede ser una fruta cuando viene de su mano, de su boca o está sobre su cuerpo.


    Se mueve entregándole el biberón a nuestra pequeña, ella parpadea mirando entre ambos y luego se lo lleva a la boca. Tenemos meses juntos y todo ha ido de maravilla, la cabaña está lista para ser ocupada y sé que espera que tome la decisión de hacerlo, sin presionarme.


    —Jake —lo llamo mordiéndome el labio. Mi rubio frunce el ceño, quizás por mi voz un poco baja. Intrigado me observa—. Cásate conmigo —demando. Me quedo de pie, como si no acabara de lanzar las palabras, Jake sonríe negando, hasta que camina hacia mí y rodea mi cintura, llevando una de sus manos a mi trasero. El hombre tiene una cosa rara con ello.


    —Tú eres única, Victoria Lockwood.


    —¿Eso es un sí? Aunque no traje un anillo, ¿sabes? 


    —Eso es un jodido sí. —Ríe bajando su boca a la mía en un beso suave—. Y la diferencia es, que yo sí traje uno.


    Cuando se aleja me deja ver la pequeña caja en su mano, mis ojos se llenan de lágrimas y asiento frenética a la pregunta silenciosa entre ambos. Sí, definitivamente esto es un paso al futuro. 


    Un voto de confianza a que no importa qué tan malo fue, las cosas siempre pueden ser mejores en el futuro. Puede alguien ahora romper tu corazón y en unos meses más, otra persona llegar y ser esa luz que esperaste. No se trata de ser dependiente de alguien, sino de ser el complemento perfecto. Él tendrá días malos donde daré un noventa por ciento, yo tendré otros jodidos donde Jake dará un mil. Así funciona el amor y las relaciones de pareja, no es solo una atracción sexual en el aire o peleas sin sentido; luego de todo eso, quedan dos personas que al final de cada día terminarán eligiéndose uno al otro sin importar más. 


    —Te amo, Jake Foster.


    Yo era una pequeña y fea oruga que se arrastraba en el lodo de un barrio lleno de perdición y caos, todos dijeron que siempre me arastraría, pero Jake fue el único que me aseguró que algún día, no muy lejano, yo me convertiría en una gran mujer, una mariposa que podría volar. 


    Y ahora estoy aquí, alzando el vuelo junto a él. Mi mejor amigo y mi hombre.


    ¿Y tú qué estás esperando para volar? 
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    PRÓXIMAMENTE


     


    Estábamos sumidos en la tragedia, éramos dos almas intranquilas y rotas. No existía tal cosa como repararse. Sobrevivíamos, existíamos. 


     


    No vivíamos… Hasta que caímos en ese juego peligroso del consuelo, de las noches perpetuas en brazos del otro. Las heridas empezaron a resurgir, se adherían entre ambos y nos marcaban. 


     


    Creímos tenerlo todo bajo control, pero cuando nos dimos cuenta, ya era demasiado tarde.


     


    Solos, vacíos, y con fantasmas vigilando siempre. Él no respiraba y yo anhelaba ser su aire. 


     


    Pero...


     


    Mi corazón ya no latía, yo solo moría… Lenta, muy lentamente.


    

  


  
    ADELANTO


     


      Shirley


     


    Uno, dos… Respira. 


    Contar siempre me ha liberado, encerrar mi mente fuera de la realidad. Funcionó cuando mamá era sepultada, cuando mi propio padre se sumió en sí mismo y empezó a descargar su dolor en mí. En mi cuerpo, con sus golpes. 


    Y lo hace ahora que Shark se abre camino dentro de mí. Erróneamente me llené de esperanzas, creí que ese chico me salvaría. Confié en tener una oportunidad de librarme de mi destino. 


    Ya no grito, no siento. Solo permanezco aquí, mirando al techo gris de la casa club. Escucho los silbidos y maldiciones, los asquerosos gruñidos de Shark, el presidente del club de moteros “Los Verdugos” uno de los más deplorables en Canadá. Hace poco menos de dos semanas conocí al único hombre quien no intentó tocarme, sentí confianza de su palabra. Soñé cada noche con verlo evitar que más de diez bestias me tomaran en contra de mi voluntad.


    ¿De qué sirve llorar y lamentarse? Ya no importa. No cuando mi cuerpo está lleno de semen, el líquido de todos ellos. Kain Ivanov el primero, me marcó, se enterró en mí sin una pizca de piedad, sin importar mis gritos. Tengo las muñecas magulladas de sus dedos, el labio partido y un dolor latente en mi estómago causado por sus golpes. Mi pelo es un asco y mi espíritu ha sido quebrantado de tantas formas inimaginables. 


    —¿Te gusta, coño dulce? ¿Uhm? —sisea Shark. Siento su polla crecer en mis paredes junto a las ganas de vomitar, las cuales me ganan. Lanza una maldición empujando mi cuerpo y caigo al piso fuera de la mesa de billar. Grito al sentir un dolor extra explotar en mi cabeza, parpadeo con las sombras difusas de mi visión borrosa y me doblo, sosteniendo mi estómago en el proceso. Los hombres se quejan y algunos abuchean. Soy débil por no soportarlos a todos ellos, algunas putas pueden tener treinta pollas para ellas solas. La diferencia es que ellas sí lo quieren, yo no. 


      Aparto los mechones negros de mi pelo y me encuentro con la mirada de Snape, es el único apartado en un rincón observando con una cerveza en sus manos. Tiene una mirada afilada, como si no viera la hora de lanzarse contra sus propios hermanos. Desde que Shark lo obligó a tener a Sarahí delante de todos, drogándola… Snape ha empezado a actuar distante, diferente. Ella perdió su brillo y ha intentado ocultar el dolor de lo que todos presenciamos, pero es simplemente imposible. Está igual de rota debido a la traición de la persona que juró amarla. Al menos yo no tenía nadie quien jurara protegerme. El chico de los ojos grises fue solo una esperanza interna, una ilusión que mi mente creó para salvaguardarme. 


    La verdad es que no tengo a nadie, ningún caballero que me salve. Quizás sea lo mejor, el golpe de realidad.


    Me muevo apartándome cuando una suave tela cae en mis hombros, agitada me arrastro por el piso logrando mirar a la dulce rubia del pasado. Sarahí se encuentra frente a mí, sus ojos enardecidos en lágrimas y algunas manchando sus bonitas mejillas. Quiero llorar como ella… pero nada llega. 


    —Sácala —ordena Snape con un tinte oscuro en su voz. 


    —Vete a la mierda. —Es la única respuesta de su mujer. 


    Él intenta llegar a ella y tocarla, pero Sarahí se acuclilla en el piso a mi lado. El rechazo lo lastima, para alguien que no lo conozca sería difícil notarlo, yo lo sé. Esta chica es su mundo.


    Agradezco la sábana en mi cuerpo y que me ayude a colocarme de pie. Todos están aquí, todos han presenciado una violación y ninguno de ellos la detuvo. Quiero ver arder este club, desde el piso hasta cada cimiento y con todos ellos dentro.  


    El pensamiento no me aterra como debería, caminando a duras penas observo a Kain y la sonrisa en sus labios, tiene a una de las otras chicas tomándolo en su garganta, pero no deja de observarme, como su objetivo final. Sin nada para perder, levanto mi mano mostrándole el dedo medio mientras sonrío. 


    Debo verme ridícula y rota en más de un sentido, pero eso no evita activar ese fuego en su mirada. Aparta a la chica de sus piernas y camina con determinación hacia mí, Snape se interpone entre nosotras y la furia de Ivanov.


     


    —Mi vieja dama —sisea Snape deteniéndolo en rotundo, pues Sarahi está ligeramente delante de mí, intentando protegerme. Shark levanta la cabeza. Y todo el club se vuelve en alerta. Nunca entenderé cómo pueden ser devotos a “una vieja dama” luego de exponerla ante todos. 


     


    Creí que esa noche moriría, que eran mis días más oscuros, sin tener conocimiento de lo que vendría después y cómo poco a poco mi alma se consumiría por un hombre a quien aún no conocía, pero que el tiempo colocaría frente a mí. Él sería mi perdición.
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